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- ~reo que el Cómicó también se va dere- ¡· cho ú género grande. 

-Y tan derecho. Chicote cuenta, además de la segunda parte de Lo.s pen-os de presa, ' con una nueva obra en dos aetos, de Fer- 1 

nández Shaw, música del maestro Ji.menez, titulada Los ;vglare1, en la que se gastarán 
unas pesetas. ¡ -Pero Fernández Shaw ño come, no duer-me, no pasea... l 
-Y o creo que dedica el dJa y la noche á 1 escribir. ¿Usted no ha ofdo hablar de lA Prince1CJ pdja¡ro ? 
-Sf, se6or, y, por cierto, muy bien. , -Pues La Princesa pájaf'<) es una nueva • comedia en cinco actos, que están e5Cribien­

do los ilustres literatos y a.Plaudidos autores Ricardo Catarineu y el DUsmfsimo Femán­dez Shaw. 
Los que conocen d asunto de La Princesa ; ptijaro y han leido lo que ya sus autores tie­

nen escrito aseguran que será un aconteci­miento teatral la noche que se estrene esta nueva comedia, eserita en verso, cuya ac­ción es en Madrid, en la época del romanti­cismo. 
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LA DAMA 
Y LA VIDA ILUSTRADA 

España: UNA pese~a· ll Año IV .JI. .JI. MAYO, l9l O .JI. .JI. Núm. 7 

LA LUZ DEL HOGAR 

· Cuando retorno 
de mis fae nas, 
sobre las anchas 
ondas serenas, 
que en mi barquill a 
vienen á dar , 
miro en la costa 
como un lucero, 
mi luz, la es trell a 
de l marinero: 
¡la luz bendita 
d el buen hogar! 

»A tus fu lgores, 
tuz encantada, 
duerme la abue la, 
mi mad re amada· 
vela mi esposa, ' 
tan noble y fie l; 

~ BARCAROLAS ~ 

EL ILUSTRE P OETA CARL S FERNÁNDEZ S l fAW 

11 
E t . ~ ! ,25 francos. 

x ran¡ero , h 'll ' ,,-se 1 ~ng. 

juegan mi hijos, 
mis pobres hijos, 
siempre ganosos 
de regocijos ; 
siempre en risueño, 
loco tropel. · 

· Mira por todos. 
Pródigos bienes , 
g rata me brinda; 
tú qu e los ti enes, 
ricos y muchos, 
¡oh mar !, ¡mi mar! 
Por e llos lance 
vivos de te llos; 
brille ta n pu ra, 
¡siempre!, por e llos, 
la lu z bendita 
del buen hogar. » 

Carlos Fernández Shaw 
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El Teatro poético 
''LAS F IGURAS DEL QUI JOTE" 

Así como en La lra:fet~ta del beso, 
obra de la que nos ocu¡:amos en nues­
tro número an terio r, todo es pasión, 
afec tos encon t rados.y hondos rencores, 
·en Las figuras del Quijo/e, todo es 
plac idez, du lzu ra, ín timo encan to. Fer­
nández Shaw ha querido demostrarnos 
la maravillosa flexibil idad de un talen­
to a rtístico y á fe que lo ha conseguido, 
p ues coan las dos obras ha triunfado 
del p:tdblico, ese e1·ero juez ina pelable, 
y no con un triunfo mediocre, sino in ­
menso, grnnde, sublime, como co rres­
ponde á .un poeta de su talla . 

Las./iguras del Quijo/e es una co­
med~a en dos actos y en verso, basada 
.en el Jmhr.o de la comedia líri ca del mi s­
mo au tor La z•alla de Don Qu!/ole. Ha 
hecho blien F'ernández Sha\\' en reno­
var su triunfo. La venia de Doll Qui-

j(J/1!, aquella primo rosa comedia lí rica 
para la qee e cribió música tan admi ­
rable el gran 'hapí era una desdicha 
vérsela interp re tar á los comediantes 
Jcl género chico, poco acostumbrados 
á decir el verso .. hora no; las compa­
llÍas dramáticas llevarán en sus reper­
torios dicha obra para alegría y con­
ten to de los buenos amantes de la 
bell a li terat u ~a. !.as Ji.gw·as dd Qui-

jo/e es obra llamada a causar la ad­
miración de los públicos. Todo en 
e lla es mara1rillos ; la sencilléz de la 
t ra ma, el admirable trazado de los per­
sonajes, la justeza del medio ambien te 
la sonorida j mnjestuosa y la divina 
a rm onía de los rersos, la encantadora 
uelleza jel conjunto, todo, en fin. Crec­
lllOS que en esta ocasión, el autor de 
La ~·idtz /¡~ca ¡:e ha supe rado á sí mi · 
mo . No cabe mús acabada pin tu ra de 
la época, ni más linda concepciÓ11. 

En el patio de una 1·en ta de la 1\Ian­
cha y á fines de l sig lo XVI se desa rro­
lla la comedia. 

'omienza esta con una escena pin­
toresc:t y a legre. Mozos y mozas del 
ca mpo, han terminado de comer. en­
tados en el suelo, fo rm ando grupos, 
ríe n y charlan . U no de ellos obliga á 
Tomasa , la hija del Ven tero, á qu e re­
·i te una serra nilla y és ta , complacien­
te, les dice la célebre composición del 
;.1arqués de San ti lla na : 

ilf ora la 11 jinnosa 
llOIZ vi m la ji·o11/era 
como mta Z'aquera 
de la Fiuqjosa. 

Al termi na r, todos !u fe licitan. no 
propone que se ba ile y , mozos y mozas , 
se levantan con gran bullici<', dispues-
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tos á ello ; pero la ll ega da d el Ventero 
corta s us entu s iasmos . E l Ventero , hom­
bre d e orden, no q ui e re escánd a los en 
s u casa y ec ha á los mozos -a l ca mpo 
pa ra q ue a ll í se d ivie r tan. Salen todos 
m enos la h ija del Ven tero , és te, la c ri a­
da d e l mesón y un Ar riero que la co r­
tej a. Ma ritornes y .e l Arri ero q u edan 
c ita dos pa ra verse á la med ia noche, 
c ua ndo todos due rman en la venta. E n­
tra n en escena co n g ran d e in q ui etud el 
A m n, el Bnrbcro, el Cura y la sob rina 
de Don .\ Ion o de Pimcn tcl, preguntan­
do ni \' ente ro po r éste y por s u c ri a d o 
Bias q ue hace t res noc hes q ue desapa­
rec ie ron de s u ca a pnra irse en busca 
de aven turas. El Ventero les dice , t ras 
de pensar u n ra to sobre los anteceden­
tes q ue los ll egados le comunican del 
tal Don Alonso, que ya sabe de qu ien 
se tra ta, é interroo-ado nueva ment e po r 
ellos, con te ta: 

l"nos pobres arrieros, 
que a l cu idaJ d~ ' LIS be ti as 
pasaron esta matiana 
por aquí, sin grandes p ric-a~ , 
un lance me refirieron, 
4 u e puede hab< r rcl"ert:ncia 
co n ese gran Don Alonso 
de qu ien me hablni . l~ llos cuentan 
q ue en medio de un mal atajo 
que púra en la carretera 
cerca de aq ui, tropczúronsc, 
de frente, con la presencia 
de un setior de mala · pulga-.;: 
- de frente grande y soberbia, 
de muy larg uísimos h·azos. 
d¡! muy ll aq ui. irnas picrna~.­
·aballcro en un rocín 

de misera bl e apari encia, 
v armado con un lanzó n 
de rro¡:: rcío nes tremenda », 
el cual, ü Yoces, les diJO. 
con forma ' bien de -con pue ... tas, 
q ue lil·raran ¡ijJsn f a ero! 
ú la do ien te Pri ncesa 
que llentban en tre todo« 
cau tin t y entre cadenas: 
¡como .- f tales cui tados 
se tra tasen y and u vieran 
e n In fa nta pri moro as 
y no co n ariscas rec uas! 
E n Yano los inl"e lice ' 
quisieron ll evarl e á buenas, 
y acm·le de s u engnii o, 
co n razone· muy di scre tas. 
A Izó se el ta l rencoroso, 
co n nue ,·o gritos, con nuev as 
amenazas, pro fi riend o 
maldi ciones es tupendas, 
cargó w bre los c t:itad · 
- ta l como v iva cente ll a 
rompe rápi da lo nublos 
q ue amontonó la torment:t-, 
y en tal apuro se ha ll aron 
q ue á n hacer! dar en tien·a 
la llu,·ia q ue le lan zaran 
de g~rro les y de piedras_ 
qlll za no qu ed a n• un tnste 
que contara la oc urrencia. 

Los reci én llegados reconocen en el 

personaj e á Don Alonso y se marchan 
á b usca rlo al it io donde, segú n el Ven­
tero , le acaeció la aventura. 'o n ell os 
se cruza u n 'uadril lcro de la San ta 
Hermandad que entra en la ven ta. 

Viene és te á participarle al Vente ro 
que un huésped que ha días habita en 
e l mesón, un tal señor ~l igu e ! , es un 
piLjaro de cuenta, porque no ha m ucho 
que acaba de salir de la Cárcel de A r­
gamas illa . Estando \ 'en tero y Cuad ri­
lle ro en esta conversación. se presen ta 
el Se1'ior Miguel, el cual al ser pregun­
tado por e l Cuadrillero ·i ha es tado a l­
guna vez en la cárcel, contesta q u e sí, 
aunque no por malhechor, como lo 
prueba el halla rse manco. 

-¡·EL ser manco es 1111 blasón_;,_ 
interroga el uadrillero. 

- Tal ••r:::, s 1 d brn~o Sl' picrdt! 
en doude ó-le Si' pcnf,·d-

contesta el eñor :.\l igue!, y a1'iade que 
lo perd ió en Lcpanto. 

Por se r bellísima, no quiero deja r de 
t ranscribi r la pintura que hace el Se­
ñor M igu el de la batall'l. Es una rela­
ción que le,·an ta el espíri tu y junta 
nuestras manos en aplauso, para el 
ge ni o pode roso del poeta. 

Dice así: 

\ 'en tero. ¡:\luy jCI\"Lil fui-;tci~ soldado[ 
Sr. ~lig. PeroL 1 ~Lrlo no im¡:'idiú 

que Ccrr.llnar:.l mi angrc 
>urr~ un Yi(o galc::<"tn. 
Si aun \ ' 1\ icmn aquel Doria. 
que aunque en ltali.t naciú 
es ,. ~erú eternamente 
glo.ri.l del ~u e lo e ·patiol, 
y aque l Don J uan \ 'a leroso 
que lnnla fama :11iadiú 
ú la ~angrc recibida 
Cel inYiclO "mperador, 
algo os contaran acaso 
de un manL·cbo que luchó. 
~~~ la galera Jlfnrque~n, 
~cgún t!llo con ,·alor. 
Dura ticrre le postraba 
cuando el eco del cañón 
del memorable combate 
lo · e rnienzos anunció. 
Dejó el lecho, subió al puente 
con pre -teza ." sin temor, 
.v la ·angre ¡ue en · us v na 
la ca lentu ra in flamó 
pronto halló fác il · alida 
por cerca del .:orazón: 
que el plomo tu rco en u pecho 
dos anchas b eas ahrió, 
s in con tar otra, que ü un brazo 
quitó por iemprc el vigor. 
Pero fu é la mano izqu ie rda 
la herida. ¡gracias :i Dios! 
La di es tra quedaba libre 
y en ella un b uen espad n. 
·on t! l entró al abo rdaje 

del enemigo fe roz 
en dos barcos; con él hizo 
coa q ue públicas son ... 
v la liebre mi tigada 
por la an~re que ,-~niú 
pudo Ycr el dcsenla~c 
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de aqu ella esce na de horro r. 
Hojo e l mar y roj o t: l c ic lo : 
. ubre el ag-ua, en e nfus ió n, 
hombres qu e a un en la agonía 
se a taca ban con furor: 
cadávcrc·, j a rc ias, \'Ci a.: 
na1•c ro las e n montón : 
roncos gritos de 1·ic tori a; 
tri . te. ayes de do lor: 
el a ire, cárdena nuhe; 
e l ma r, inmenso cri sol : 
má~ de do c ientas ga leras 
ardi end o en , ·h ·o rulgor, 
y el de Aus tri a, e n la s ura, a lzan­
de Espa ii a junto al pendÓn, (do 
e l del 1·e nc ido agareno 
q ue con su mano apre ó. 
¡ l~ ra el cuadro bn hermoso 
q ue para verlo mejor 
e l sol, con ,·ivo dcs le ll o3 
la hum a reda desgarró' ... 
¡Y as í tu1·o la fig ura 
del g lori osu ve ncedor. 
por espada. ra1·o a rdi ent e: 
po r curona. el ;n i rn o so l! 

Con g ran pánico entran en escena, 
gri ta ndo, la hij a de l Ven tero, Ma ri to r­
nes, e l Arr ie ro, mozos y mozas, segui­
dos de Don A lonso que los pers igue 
espada en man o. Es te Don Alo nso no 
es otro que el que andan buscando los 
personajes que llega ron ante rio rmente. 
Es un pobre loco; toma la ven ta po r 
un cas ti llo seño ria l y al ventero por el 
dueño de 1 cas tillo. uieren hacerle 
compren der su error el 'uadrille ro y 
Ma ritornes, y los toma á él po r un on­
des tab le y á ella po r una P ri ncesa. 
Todos ríen an te las ext ra1·aaancias de 
Don Alonso, y el \ ' entero qu iere echa r­
lo fu era de su casa; pero su hija (la de l 
Ventero), inte rcede por él, y el \'en tero 
cons iente en que descanse en su ca a 
por aquella noche. En tera rse Don Alon­
so de qu e T omasa e hija del ms/ellauo 
y decl amarl e u na si ll·a amorosa , entre 
e l asomb. o gene ra l de los circun ta n­
tes, todo es u no . 

El Señor Migue l le aconseja, que no 
b

. ! 
es ten que u n tan nob le caballero se 
.a rreba te de amor po r la primera moza 
q ue encuentre en s11 camino. 

Llega todo azorado el escude ro de 
Don Alonso, Bias, al qu e todavía le 
duel en los palos qu e le di eran los a rri e­
ros . Don Alonso afi rm a que no fueron 

.a rri eros, sin o utoros.. . /ilJídos, y cuenta 
e l suced ido como lo sot1ara su imagi­
nación . 

El Ventero corta por lo sano, y orde­
na el descanso á todos los present es . 

El A rriero, apro1·echa una opo rtu ni­
dad pa ra reco rda r á Maritorn es su cita . 

1a rchan todos, menos Do n \lonso 
y su Escudero , el Ven tero y el señor 
1\lijg uel , el cua l observa con g ran admi­
ración al loco. 

Es ta escena es bell ís ima . 
Don Alonso y Bias forman un grupo 

en el primer término hacia la izquier-

da. El Ven tero y el señ or i\'liguel, fo r­
man otro hacia el fondo . 

La noche es de 1·e ra no , a pasionada y 
blanca. Todo está en paz. La luna ilu­
mina la escena. 

O. A Ion. - Pu c. ya el casti ll o duerme _o­
(bcgado, 

hora es ya de que e pacie mi 
(·en ti res, 

cua l s u aroma la nor, calm osa­

Bias. 
Sr. Mig. 

D. A Io n. 

Sr. i\1ig . 
D. 1 n . 

Bias. 
D. Aton. 

r. r. l ig. 

\'en t. 
D. Al on. 

r. r. l ig. 
D. Alon. 

(rnentc ... 
-¡Se1i or! 
( Ateutís imo y ro mo d i ri­

giéu d.· se á Bias.) 
-¡ a ll a! 

-¡ :\"o clame ! ¡:\o 
(s uspire ! 

Alza mejor la frenk - ¡nohle fren­
(te!­

¡y elc1·a tu pens;,r: 
(Co m o atrfes). - ¡Calla! 

-Dolores 
del c uerpo , ·ji; p.:~ares 

d 1 á nimo, q u izás; cnga1iadores 
y fun es tos pcn ares: 
enconado r igores 
de la enem iga suerte: 
- ¡n i a un aniCIHIUh de la p rop ia 

(mucrt e! ­
nos h umi ll enjam:ís. Sigamos lue­

( o 
nues tra-. andanza-,, con el mismo 

·Si n lanza r una queja~ 
- \' ed que es locura ... 

(fuego . 

-La mayor 
cordura, 

por serlo. se asemeja, 
- ¡lo q uiere Dios!-;;\ la mayor 

(locu ra! 
( A l I'e 1rtero l. 
-(¿Le escuchúis?1 
( A lSr.ll fíg tt el) -- (¡ ~i ,porDios ! ) 

Xuchc precio a 
co n tanta e irclla de color de ro­

( a, 
e mi musa gen til. 1 e nuc1·o j uro, 

por tu luz, c iclo puro, 
q ue contra el mal 1·itando 
q u ie ro ,.¡,·ir r mor ir~ luchando. 
Con tra el desiin o ad\'c r. o: 
con tra t ~do murtal 1·il y perver­

(so ... 
-(¡Bra va demencia~¡ 
(A Bias). - Contra todo 

(- ¿sabesr­
lo q ue es vi l (J n iigar. Dio_ en T u 

(al tura , 
q ue Y CS mi s c uitas ¡.:raYes . 
¡¡ be ndi ce . s i es loc ura . mi locu ra! . 

Y con esto termina el primer ac to de 
esta en ca n !adora comedia. 

ART UCHERIT A . 

( ,; conlinuard ) 



' 

---
El Teatro poético 

"LAS FIGURAS DEL QUIJOTE., 

El acto segundo se desarrolla en el 
mismo sitio que el primero. Se supone 
que han transcurrido pocos minutos 
desde que este terminó. 

El señor l\1iguel se haya solo en la 
venta. Todos duermen. La noche trans­
curre plácida y serena, llena de míste­
rio y de paz . A lo lejos los pastores 
cantan una tonadilla: 

Luna llen;.., luna blanca. 
¡Tienes la cara tan dulce 
de la mi novia, tan guapa! 

u misma frente, 
que es á mis ojos 
como de nieve. 

¡Su misma cara 
que es á mis ojos 
como de plata! 

¡Dios te bendiga, 
la luna llena! 

¡Dio te bendiga, 
la luna blanca! 

Por la segunda izquierda aparece 
don Alonso, destocado, sin armas y 
con visible inquietud, el cual comuni­
ca al señor l\liguel que no puede dor­
mir, pues encantado está el castillo en 
el que se encuentran. Este le responde 
que los encantos solamente lo son 
para el mortal que los evoca. Don Alon­
so, al ver como se ocultu la luna, de­
jando en sombra el patio de la venta, 
presiente algo \·ago é inexplicable allá 
en el fondo de su alma y piensa si el 
suceso que, sin duda, le aguarda será 
feliz ó desgraciado. En esto, aparece 
Mari tornes, andando cautelosamente, 
pe ro con torpeza, de modo que produ­
ce algun ruid o; vá en busca de Cristó­
bal, el arriero, con quien quedó citada 
en el primer acto, según recordarán 
nuestros lectores, pero tropieza con 
don .nlonso, el cual, creyendo que la 
óri11cesa iba en su busca, tiene con 
ella una bellísima escena,-á mi pobre 
entender, - la más admirable de la 
comedia. 

Maritornes asustada, al pronto, quie­
re huir, pero poco á poco, la charla 
amorosa del caballero la vá cautivan­
do, hasta que termina por decirle que 
Jo quiere con toda el alma. 

En tan crítico instante, se presenta 
el Arriero, dispuesto á cometer con el 
pobre Don Alonso una fechoría y con 
Maritornes, otra. El seíior Miguel tra­
ta de disuadirlo, cuando atraídos por 

11os gritos del Arriero llegan el Ventero, 
Blás, Tomasa y el Cuadrillero, todos á 
medio vestir y en actitud inquieta. El l 
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Ventero quiere arrojar á la calle á don 
Alonso que de tal modo altera la paz de 
su mesón. Al fondo se oyen gritos de 
los parientes y amigos del caballe ro 
que de nuevo llegan á la venta en bus­
ca de este. El Ventero órdena que les 
abran la puerta y entran la sobrina, el 

j cura, el ama y el barbero. Dice éste, que 

Al volver, ya para ca · a, 
dentro la pobre galera 
que nos si rve, percibimos 
vuestras voces ... 

Quieren llevarse á Don Alonso á todo 
trance, á lo que éste se niega1 rotunda­
mente, hasta que el Cura, más listo, le 
comunica que en el pueblo seis magna­
tes le aguardan con impaciencia desde 

1 
el día anterior. Don Alonso con gran 
interés pregunta y el ura le contesta 
lo siguien te: 

Son opulentos magnate 
venid o de lueñas tierras, 
demandando por España 
vue Ira mansión solariega, 
con mandato,-bien expre o,­
de ~ñora bien egregia. 
Son altos embajadores 
de 1\:alómeda , la reina 
de Etiopía, sabidora 
del gran valor que os alienta, 
y en busca de vos llegaron 
porque rompáis sus cadenas . 
J\alómedas yace víctima 
de traiciones e tupenda . 
Terribles monstruo , la tienen, 
ha !re años, prisionera; 
bajo montañas ariscas 
dentro lóbregas cavernas. 

D. Alon. ¡¡Oh, maldad!! 
Cura. Y en tal aprieto, 

reclama, doliente y trémula 
la ayuda de vuestra armas 
que de monstruos la defiendan, 
que de u cárcel la libren 
que á su trono la de\·u 1\·an. 

D. Alon. ¿E joven la soberana? 
¡Muy jo,·e n! 

¿Bell a? 
¡il luy bella! 

¿Pudiera quizás amarme? 
ura. ¡Será de seguro vu e tra! 

D. A Ion. ¡Kalómedas se ha sal\·ado. 
¡:-l'o lo dudeis! Sin más tregua: 
¡Bias! ¡mis armas! Y te viste 
del todo! 

La alegría de los presentes es indes­
criptib le al ver que Don Alonso se dis­
pone á marchar y todos felicitan al 
Cura por su acierto. Don Alonso yá 
solo piensa en su próxima aventura. 

Llega Blás trayendo el casco y la 
espada de su amo, y éste se coloca el 
primero en la cabeza, y al cinto ci1ie la 
segunda, despidiéndose de todos en 
general y en particular del se1ior Mi­
guel, al que llama aparte y le dice . 

Me escuchad. Hubiera · ido 
mi falta grave torpeza, 
con vos, que entre tanta gente 

Sr. i\lig. 
D . .-\.Ion. 

Sr. l\lig. 

D. Alon. 

C. Alon . 
r. Mig. 

D. Alon. 

Sr. l\lig. 

procaz, descarada y lerda, 
fui stei el único y olo 
que acaso me comprendiera. 
Ni sabéi mi nombre ilustre, 
ni é de la racia vuestra, 
y es justo que lo sepamos, 
para entendernos, á medias 
6 en todo, por el transcurso 
de los al'ios y las épocas. 

ierto. 
Yo oy, Don Alon o 

de Pimentel y la Cerda. 
Má , porque el mundo me admire 
con nombre que dinos ean 
de mis hechos, hoy decido 
cambiarlo . 

¡\'u esa Excelencia 
bien di .:urrió! 

¿]l;o o parece 
que me llame, si vos suena ... 
don Quijote ... de la l\lancha? 
¡Bra,·o! ¡Braví ima idea! 
¿Decís verdad? 

omo soy 
Miguel Cen·ante aavedra. 
¡Pues yá Don Quijote marcha! 
¡Por siempre Dios le proteja! 
¡Quedad con El , gran ervantes! 
(Estrecluiudose las m a11os) 
¡Vé! ¡vé con Dios! ¡Dios te lleva! 

Y don Alonso sale seguido de los 
suyos y de Btás el escudero. Los res­
tan tes personajes, menos el señor Mi­
guel, se alegran de la marcha, y deci­
den acostarse ya tranquilamente. El 
señor .1iguel queda de nuevo, á solas 
con la noche y con sus pensamientos. 
En su cerebro \'h·e ya la obra inmortal 
y en su exaltación le parece ver como 
en una aparición la aventura de los 
molinos. A lo tejo , y mientras cae el 
telón una voz de mujer canta una se­
guidilla: 

Cantad la - buena mozas 
que sois man.:hegas: 
¡\ ' ivan las cguidillas! 
¡\'i \'a mi tierra! 
¡\'i \'a su fama! 
' u molinos lo griten: 
¡\'i,·a la !.lancha! 

Y así termina tan encantadora come­
dia, la cual tiene un bellísimo prólogo 
que su autor leyó la noche del estreno 
en el Teatro Lara de Madrid. 

* * * Alabar como se merece al poeta in-
signe, sería repetir Jo dicho tantas veces 
por nosotros y por todos los entusias-

1 

tas de nuestras verdaderas glorias. 
Fernández Shaw ha conquistado 

por su propio esfuerzo el cetro de la 
poesía espa1'iola. 

Nuestra trad i ión poética no muere 
con Zorrilla. Se renueva en Fernández 

haw, más llena de vigor y lozanía, 
más intensa, má profunda y mientras 
nos viva este mago y nos haga gus tar 
las dulcísimas mieles de sus versos de 
oro, l'ien podemos alegrarnos de haber 
nacido 

ARTUCHERITA. 

( 



A'RO 1 CARACAS: 1\> DE MAYO DE 1910 

MALDIC ION SERRANA 

Galá n que del pueblo viene~ , 
tú que engaña~ te á la OlaUa, 
la mozuela que mudó~e 
del ágot de Mt de~gtacia : 
Dio.; haga que cuando vue l va~ 
a l pueblo, ~obte tu jaca, 
p~Ce~umiendo de bonito, 
pen a ndo en nueva,~ « hombtada~» 
pot el pina~: te aventute~ ' 
~in advedit que te enzat:M · 
que la jaca ~e te e .~pa nte, 

6in que la6 n enda6 te valgan; 
que la6 fue tza6 te abandonen, 
que 6e anublen tu6 mitada~ 

¡y que una t ama gachera 
te de;)bat a te la ca ta ! 

C AR LOS FERNÁNDE z Sruw. 

. EL TEATRO .EN VERSO 
Al dar cuenta Ricardo B!aseo en El Impar· 

cial del estreno en la Comedia Francesa, con 
éxito brillante, de la obra, en cuatro actos y 
e n verso, de Miguel Z1macois, titulada La 
¡'tor maravillosa, decía: ~ 

Cua ndo M.~rquina, Valle Inclán ó Fernán• 
dez Shaw da o una obra escénica en verso, los 
pa~ti q¡¡rio_l? .$\Q, ~i\ ,Pf,q¡¡ ,1UQ,I;O \l~ el ge,s¡o ..,aes •. 
J eñosameote y aseguran bajo la fe de su pa­
labra honrada que dichos poetas es tán fuera 
de la cor r i ente moderna, que, por lo visto, 
consiste en f atigar y aburrir al público con 1 

obras lánguidas, desmay adas y frfas, priván­
dole del deleite de la forma rítmica, cuya ar­
monía musica l es siem pre una compensación, 
aun cuando se trate de obras ende bles por su 
asunto ó por de-fi ciencias de su plan. 

-
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LOS., PINOS CANTAit • J ' • 

( 1 N 1;~ U 1 T ,\ ) 

¡Ah, lo. ioos! ¡Cantan, e ntan! ... 
¡Con el áhreg-o fa.b l! 
¡ 'uántas vece. ! Otra. mu chas 
con la brisa, de i>CJ ' ·•• o, 
calladísimo '{ólar, 

Ca.ntan unos,- Yiejos, graves, 
como viejo. trovadores, 
las eantigas angustio:as del Dolor. 
Otros cantau,- lo:s que apenas 
han vivido, 
los que gozan de la vitla,­
con alegTe, dulce voz· 
á la Vida y (t sus gozos, 
á los pájHro · qufl CHnt au 
y á los rayos hr ruwsísimos del • ol 

Y íL las ,-ecc:, ctwmlo el viento, 
qn e hn pai'.':l do JH' · lns cimas, 
es t a u fü el'tc y <dii Jlll lo . o. 
tan \'eloz, qu e al lllÍ :->mn tiemp o 
todos tie~nulan , 
- ¡oh, los pittos .1 lmirahle !,­
perturl.Htdos en . n paz, 
todos ca nbtll . ¡yjJ ,rnJI todo:-> 
Ú la vez! , . COn ~1 <; YOCC:>

1 
forw a.n una. sctl ·tt•l •11t1:'; 
- ¡cuán hentHtSil , t·n ;Ín vibrante, 
firme vuz,-¡la dd Piunr! 

1'al los puel,l o:. (t las ,·e<·e , 
r econcentrun utt in~t<~ llt c 
SUS ; i ;ladas, JIU 1' :1 s YUCf':-: 
en b fuerza de 1111:1 Y0 7.: 
eu la voz de a lg-tí tt e; . ucl illo 
que, por toda,;, h: tb la ni 1uun<l o: 
que, por toda:-~, l'll f'"( l :"t Dio s. 

¡Ah, 1 JS p ino. ! ... ;.\h , :-,u. ramas, 
comuovicht::. ¡wr lus a ire. ! ... 
¡No ceséis, t•h t·e tJ!t' ll nri o:-. 
trovadorL' , tll' cn ntc1 r! 
En la s uoc iH•:, paroro..,as 
del 1 nvierno, 
J>UY OI'OSH R t' legb". 
con cla morc · 
de dolur y dt> :tll -..it:<l:td . 
Dulcrs trov:J.-.. 
de duki imo:> ¡¡ 1 ore:>, 
á lo; rayo.> 
de h luz prim nn ·ml. 

¡Ah, loe. riej o. t l·,,r u<lores, 
e· · O lldid o ~ t' ll la s frund<l, 
del .Pina r! ... 

C .\I!L< ~ FF! :x \ rw~: z; 'HAW. 
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P..&.GilY..&. LITER..&.RI& 

PAISAJES 
Del libro Cancionero infantil, que 

dará á lu~ en breve la Casa Editorial 
Perla,d(;o, Páez y Compañia, Sucesorer 
ele Hernando. 

¡Esta es Castilla! 
Déjame, C~~ompo, que te mire á solas, 

mientras que arrullan auras estivales; 
¡tierra de ópimos, próvidos trigales 
de trigos altos en rindas olas! 

¡Tierra que, luego, para el Hombre inmolas 
todo tu bien, alivio de sus males, 
y que muestras al Sol,-vivas señales 
de ruda liJ,-sangrientas amapolas! 

Campo que al Sol, en tan risueños meses, 
descubrea tn bondad: mientras bendigo 
tu mal inquieto, de tan ricas mieses, 

¡bendiga Dios los fruto• de tn entraña, 

1 
bendiga Dios los panes de tu trigo! 
jLos frutos de tu amo~¡El pan de España! 

El pobre arroyo ... 
Este arroyo que corre tan callado, 

bajo frondas, del Sol tan escondido, 
es imagen del hombre fatigado, 
temeroso del mundo y su rüido. 

De gran montaña, portentosa fluye. 
La luz del Sol le asusta de repente, 
y al punto, luego, sobre peñas huye, 
filtrando bajo frondas su corriente. 

Todo le eapanta, le emociona todo, 
! allá. vá, por el lecho tan profundo 
del barranco sin Sol, buscando el modo 
de escapar de los hombres y del Mundo. 

Pobre arroynelo,qne ni aún tienes nombre: 
ssl de las frondas ... Por tu biea lo anhelo. 
Sé como yo. No mires para el Hombre. 
¡Pero mira, sin tregua, para el Cielo! 

CuLOs FERNA.NDEZ SRA. W . 



TEATROS 
~~~­

twá~ PRINCIPAL 
Anoche hubo la novedad de representarse 

la comedia Las ligaras del Quijote, que con 
el tftulo de La Yenta de D. (Jnijot~. ya era 
conocida como zarzuela. 

Tal como queda la comedia, resulta una 
hermosa obra literaria, que bastarfa por sf 
sola para darle fama á sy autor. 

La Interpretación fd muy esmerada. Ante 
todo, hemos de hacttr una especlalfsima men· 
clón de todas las seftoras y seftorltaa gue 
desempeftaron papeles en esta comedia. To­
das hicieron labor admirable, dando extraor· 
41narla plq§tlcic:ta4 á las fisuras 4e ~po<;a, 
ccomponlendo» los tlpoa coñ notable verdad 
pintoresca, y dando é su accionar y é su de­
cir matices exquisitos. Sin excepción, las ac· 
trices de la compai'lla de la Comec:tia ill~feron 
ayer, en esta ohra, arte de la mejor ley. ¡¡l)n 
sincero aplauso!! 

La c¡oyesc:a' figura de Marttwnes, in · 
terpretaCla por la seftorlta Alba, fu6 una : 
acertada Inspiración. La llaneza castiza de 
los manche'tOS de e entonces• fuet muy bien 
manifestada por l~:~;seilora Ortiz. La sobrina 
y el ama de Don ~uijote hallaron excelentes 
intérpretes en la seilorita Toscano y seftorlta 
Echevarrla. 

Y aaslmismo, las sefioritas Seco y Recate· 
ro representaron con exacta observación 
los personajes episódicos á ellas encomen­
dados. 

De los actores ... el Sr. Puga hizo que 
fueran aplaudidos los hermosos versos con 
que termina el primer acto, y el final de la 
obra. - · 

Y el público, sl caer el telón, otorgó, á 
todos en general, sus más efusivas ova· 
clones. 

Buena parte de ellas eran, ni que decir 
tiene, para el Sr. Fernéndez Shaw, feliz 
creador de esta obra. 

\ 

7 



El Teatro poético 
1 --------------~---------

' Soy devoto de las glorias de mi tie­
rra y ·á ellas gusto de rendir un home­
naj e. Me enorgullecen, con legítimo or­
g ullo, limpio de falaces hipocresías, los 

1 

triunfos de mis paisanos y en mi alma 
se alza el vehementísimo deseo de tes­
timon iar públicamente el culto que pro­
feso. A veces me acomete la duda de si 
mis palabras encomiásticas pudieran 
ser tomadas por lisonjas y no como ex­
presión sincera de mi sentir; pero pron­
to cesa la inquietud al considera r que 
aquellos á quienes yo rindo el t ributo 
de mi admiración, no son advenedizos 
ni anodinos artistas, s ino héroes glo­
riosos á quienes España entera acla­
mó como genios. 

Por eso hoy, quiere mi pluma trasla­
dar al papel un di:irambo en honor de 
una gloria nacional, netamente españo­
la, de un soberano poeta, grande entre 
los grandes, del primero de nuestros lí­
ricos, de Carlos Fernándcz Shaw. 

(.'vlotivo? E i ~mp re lo hay para elogiar 
á este hombre insigne, pero el tema del 
pr ~sen te artículo e basa en la publica­
ción de sus dos poemas escénicos La 
trag-rdia del beso y Las figuras dd 
Q:ujote, obras bastante por sí solas, 
para e:evar á su autor, si ya no lo es­
tu vie ra, á las nw.s altas cumbres de la 
gloria. 

La prensa m a jril eiia rindió parias al 
genio creador del m ~gico. Yo n quie­
ro ser menos y, aunque tarde, allá \'a 
esta deshilvanada ~rónica en elogio de 
los méritos indi cutibles del artista. l 

Ante todo, y no por alarde de mo­
destia, d~elaro yue no me considero 
digno de hacer una brillan te apología 
de las obras del poeta. Pero súplase 
la falta de aptitudes por el desinterés 
que me guía .) no vea el público en 
esto renglones sino la humilctísima 
opinión de un entusiasta. 

Y, esto dicho, que la ventura me 
acompañe. 

* * * 
'arios fernández haw, merece un 

trono. ¡Ahí es nada en estos tiempos 
de malclúclltls y garroliues escribir en 
verso dos obras teatrales! anta y no­
ble empre a ha emprendido el auto r de 
La RevoLtosa y por ella merece el 
a plauso de todos los hombres de bue­
na voluntad. Llevar ar te verdad y pu­
ro á la escena, tan desprestigiadas por 
nuestros curriucltes es un trabajo dig­
no del mayo r encomio. Y cuenta, lec­
tor, que Fernández haw hace e to lle­
vado de un profundo respeto al .\rte 
lleno de entusiasmo, convencido de 
que ningún positivo resultado ha de 
reportarle; pero siempre con altas mi-, 

-



¡z'T'eatros 
/./~//. ' - ~,. .. d - ~tÚ/. .. 
P'~~RINCIPI\L U~~u-z-

«Las figuras del Quijote» 
Feruández Shaw, el gran poeta, nuestro 

'nspiradisimo poeta, el autor de «Poesía de 
la Sierra», se nos manifiesta en «Las figuras 
del Quij0te, con todo su esplenclor. 

Bella comedia esta., digna de figurar en· 
tre las mejol'es de nuestro siglo de oro. 

No cabe mayor galanura, ni más propie· 
dad en el lenguaje. Viendo aquellos perso· 
najes inmortalizados por Cervantes, se re­
cuerdan con cariño las proezas del gran 
loco, que á tantas generaciones regocija­
ron. 

Como el titulo de la. obra indica, en esta 
hern1osa y delicada comedia vemos á los 
personajes del «Quijote» de carne y hueso, 
y lo que antes eea una ficción es ahom rea­
lidad, y los personajes hablan y se mueven 
y piensan, viviendo en un ambiente PfOpio, 
en el a m bieB.te de su época. 

La presentación de D. Quijote y de Cer­
vantes en el primer acto son dos escenas 
inspiradas que interesan y conmueven, so· 
bre todo la descripción que hac13 Cervantes 
ele la batalla de Lepanto, en donde. brilla 
esplendente el genio del autor. 

El segundo acto es todo él bellísimo. Tie· 
ne escenas, como la del Quijote y Maritor­
nes, de una· idealidad sublimo, cuyos her­
mosos versos, muy bien dichos por el señor 
Puga, hicieron al público prorrumpir en 
grandes aplausos. 

En toda la obra vimos al Sr. Puga inter­
pretar admirablemente el tipo de D. Alonso 
(D. Quijote); pero en esas escenas del se­
gundo acto estuvo inspirado, teniendo mo­
mentos felicísimos, de gran actor. 

En el último mutis, después de la invo· 
cación á la reina de sus sueños, fué llama­
do á escena y aplaudido muy justamente. 

En este tipo de D. Alpnso el que mejor 
hemos visto al Sr. Puga. 

La señora Ortiz dijo e.on mucha propie­
dad la letrilla del primee acto; la señorita 
Alba también vistió y habló muy propia­
m~nte, como asimismo la. señorita Toscano 
y señot~J. EchevatTia, y los señores l'érez 
Indarte, MoraJ Romea y Maurique. . 

El St·. Simo Raso, en el papel de Cervan­
tes, se mostró el actor conctenzudo de siem· 
pre. 

La representación en conjunto !ué bne· 
na, contribuyendo todos al éxito franco que 
obtuvo tan fina y dericada obra. 

Obra sana, apacible, que llega á nosotros 
omo rúfaga de arte pm·o, oreando el am· 

biente de los modernos tiempos, con los per­
fumes del más exqulliito clasicismo . 

. Masca1·illa . ... 
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_ .'it_e_a_tr_o_s_j 
Principal~ 

éLas (tguras del Quijote» 
El público, en su mayoría, creyó que iba á 

ver otra clase de obra-y no se diga esto en de­
mérito de la estrenada anoche-; pero se encon­
tró co" una. ampliación de la zarzuela e La venta 
de D. Quijote•, bellamente escrita, aunque más 
á propósito para leída que para representada. 

El estro poético de Fernández Shaw se mani· 
fiesta en tod~ su brillante espontaneidad, consti­
tuyendo uno • de sus mayores aciertos el idilio 
entre D. Alonso y la Maritornes, personajes 
admirablemente caracterizados por el gr. Puga y 
la señorita Alba. El joven é inteligente actor dió 

1 
una al.ta prueba de su temperamento artfstico al 

· recitar los hermosos versos con que enamora á 
la zafia criada, escuchando al terminar clamo­
rosos y muy~justos aplausos. 

Comienza y acaba la obra á los acordes de 
una·.seguidllla,•y durante los dos actos apenas si 
el .. públjco mostró entusiasmo, excepto en los 
momentos, culminat!t~s, y más. debido á los versos 
son o os, que al inter"éS\i_e)a acción. 

Todos11os!,Persoqajes,de¿Ja.farAa vestían con 
irreprocnaole.f?ropieaad, . cual si:los-'hubiera tra­
zad0ile1!.lápiz de -un Doré. Mora dijo y caracterizó 
el tipo'l'de escudero con singulal"acierto, siendo · 
tambiéJ "dignos ' dq elogio Puga y'la Alba, ya 
citados, 'Y el'arriero, á"cargo de Romea. j Al turninar su .. cometido~uga, fuéJlamado 
al proscenioten medio . dfegrandes,.aplausos;~os 
obtuvo asimismo Simó Raso, ·que interpretaba· el 
personaje.de Cervantes, si oi~lll en ,el~e · at<hépico 
deiLepanto no estuv · odo"lo~fortunado· que 
fueni;dé desear. ~n general, 'el p.apel·deU.nmortal 
esctifortn'ó le ,va muy bien al gran-artista. 

Cumpl~eron coJ acterto las señoras10rtíz y 
Echcvarrla]\J~s ,señores Manrique, Pérez lndarte, 
Mata y.D ¡.Q1ego. 

Muy boñ'itas ~apropiádas la decoración de la 
venta y la\final~<coit¡.a aventura de los molinos, 
debidas á los pintores escenógrafos Amorós y 1 

t Blancas. · ... 
1 Mereceilambién elogios la dirección artística 
1 por habemos dado siquiera una audición de la 

obra de.Fernándei Shaw, muy digna de estima 
por las.\bellezas literarias que contiene, aunque 
segurainente. aburriría~á cuantos no conozcan e] 
grandioso libro de·-cervantes. , Las señoras, so-
bre todo, dieron evidentes señales de hastío.-s. Arifto. 

. -



Teatros 
Prlaolp•l 

"Las 8goPas del QuiJote" 
La m6fdoa preludia anwa de leftll'-r­

•• el ~16n unas manohegu. 
Se alza éa&e, yane nueuroa ojoa apa­

recen loa oampoa dala Hanoha, qua ae ven 
por la ablertll puerta de la ven&l y por en­
oima de lu wplaa· adoaadaa t la oaaa. 

A raa de 'larra laa mleaee e10utlldas de 
eu lluaan influiw que 11 pierde dlfnml­
llada por la dls&anola, lodo aeao, &odo tri­
do, derraa de trabajo rudo 1 de benefloio 
eaoaao; t lo lejoa, realidad 6 fantaala, la 
imagiaaol6n oolumbra UD molino de vien­
Co, ouyas aspaa se mueva perezosamente 
impnladas por UD viento qne ea verano es 
fue¡o 1 oa lavlaroo arraltra Dieve que 
oorta oomo un aoaro; aoaao anos bueyes 
araa oalmosamente ese terreno duro y 
teOO, el olalo de un azul brui"lido eepeJea 
ielu, un zagal entona UDR asguidilla me­
•uo6lloa, 1 en loa . dlu da siega ttl polva 
-aftm 7los torsos encorvados de loa la. 
brlegoa rezuman sudor. 

Y por eaca &larra ingrata, sin agua 1 sin 
ardor, qua el genio de UD manoo glorloao 

hizo lamorul, la futaaia de un J)C)&ta ex­
•Iuilllo 1 oorreoto-Fenlndez Shaw-ee 
ba atrado pr6diga y 10 pluma Impregna­
da de &odas las delloadau, de &odas las 
hermonr.a y de todo lo noble y elevado, 
ba eaorito uaaa eaoenaa de una forma belll-
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elma •o ando de la oantera magna del e Qui­
Jo~» el materlJl para an iDapiraoión y para 
au gusto. 

Tal vez la grandeza mlama de loa perso­
naJe& que el genio soberano del gnn Cer 
van&ea hizo Inmortales no se pres&en t ser­
vir_ de figuras de dramas 1 oomedias que 
eaolareoidoa autores han pretendido llevar 
t la uoena, paro al por Sal motivo todos 
los 11ae han bebido en eaa fuentes nq han 
salido trlanfanes del •mpeño por la difl­
onl&ad que eea empren ofreae, no aabe dw­
qlr eu esta ooaal6n qua el Sr. Fernindaz 
Sbaw no ha sabido veatir oon rloo ropaje 
llrioo los parlamentoa que pone en los per­
sonajes que kaoe desfilar 8D cLu figuras 
del Qaljole.» 

Que la obra no pueda ser considerada 
eomo muy teatral, no oaba oulpar 4 tan 
esolareoido poeta. Mla qua en 61 as&i en lo 
imposible de sostener e~ eaoena la mara­
villosa oreaol6o del libro mAs grande que 
eaorlbleron hombres, y olaro es&l qne 
quien ba leido 1 releldo el •Quijote• ~ da 
enoontrar fuera de l~r, ha de notar Oler· 
&a frialdad y muoua falta de ambiente qne 
1111 fl¡uraa oayo relieve en la inmortal 
novela dea&aoa de una manara insuperable 
al verlu mover en uoaria nos parazoan 

/aohioad111. 



¡Hay qua aolle.r la oulpa ele Ulo al <11'&­
masurgo que iDtcm~ trasladar al teatro lo 
que a6lo para el libro fu6 81i10rito'? De nin­
guaa manen; la buena iD&anoi6n que se 
adivina en quiea tal hizo mereoe ya el be­
neplleito de la opini6n mb:ime ai A esto 
ae anadea las filigranas que la inspiraol6n 
del Sr. Shaw ha sabido derramar oopioa­
men&a en toda la comedia. 

Algún oargo hay que baoerle, no obs­
tante, '1 ea que ha falseado un poquito, 4 
mi parecer, la Ha-ara de D. Alonso. 

¡Deja entrever, ni por atomo,Cernn&aa 
en su libro qua Don Quifo&e fuese nn teno­
rio? No, por alerto. El oaballero de la Man­
aba, romAntioo, oaballeroao y vallentie, 
a6lo tenia un ideal parfalmo: aa Duloinea, 
ou:ro recuerdo era para su ooru6n enamo­
ndo oomo una duloa y hal~adora gfrenda. 

Nanoa pana6 en ausenoia de su dama ir 
1 oortejar l oumtaa enoontrue A su paso. 
Gran oaballero pudo ofreoerlea el apoyo 
de su brazo y oort6a '1 galante alabar sus 
genUlezaa, nunoa poner oeroo A la fortaleza 
de aquellas oomo en la oomedia de D. Car­
los FernAndez Shaw pareoe desprenderse. 

Por lo damAs, la · oomeclia esti magis­
tralmente eaorita, la fantaala. exuberante 
del autor llena de imigeoea preciosas y de 
primores de for,ma le aoredita aLa vez mis 
de poata llrioo de altos vuelos. 

Los versos que ha puesto en «Laa tlgu­
raa del Quijote» pueden figurar dhfnamen­
t;a aliado de laa mejores obras de la m6Ui­
oa oaatellana. 

Ella oomedla, para leida en la oalma da 
un gabinete de eatudlo, recordando el 
cQnijote» y haciendo deslllar por naeet;n 
imaglaaoiOn lu tlgnraa que las estrofas del 
poea evooan ha de ser de una lusupera­
ble belleza. 

La deaoripolón de la batalla de Lepanto 
que baoa Cervantes en el primer aoto y la 
esoena de D. Alonso oon la maritornes en 
else¡undo, la mano sagrada de D. José 
Zorrllla las firmarla ala titubear . 

• • • La interpretación muy baan~ , aunque 
no pareoe que la obra es de las que ~ejor 
en01)an on los elem"'ntoa que oompoaen esta 
oompaflía. 

Rloardo Paga compaso muy bien el tipo 
de D. Alo~so. 

L§at\ma que la afonia que padece el 
exoelea&a aotor no nos permitiera sabor<:~ e r 
oon todo detalle muobas palabras qao se 
perdfllD en el ton? opaoo l que forzolia ­
mente le obligaba a u ronquera. 

Desempeflaroa bien &111 rupeotiivoa pa­
pelea 1• Sra. Ortiz, Srta. Alba, mu1 bien 
oompaeato el tipo que Cervantes deaorl­
blera de la maritornes, Sna. Toaolno y 
Sra. Eohavarrfa, y loa Sres. Simó Ruo en 

1 el de Cenantes, Mora en el de Sanoho, y 
Romea, Mata y Manriqne. 

El públioo aplaudi6 muobo las prinoi­
lea escenas y se entusiasmó oon los magnf­
fioos versos. 

.&Z~RLER , •• 



Teatro Principal 
Fern4ndez Shaw ha vuelto á afirmar su 

personalidad literaria en estos dos actos 
en verso que tiene Las Figuras del Qui· 
jote, comedia estrenada anoche en el Prln· 
cipal. 

La personalidad poética de F. Shaw es 
toda JI lica; sus versos claros, floridos, y 
en esta obra tienen un carácter de época 
justfsimo. 

En una venta manchega se desarrolla 
la acción, una aventura quijotesca en la 
que intervienen todas las m4s famosas figu· 
ras del gran libro. AlU, en la venta, se 
encuentra Cervantes Saavedra, que pre· 
senda la loca aventura de D. Alonso, ins· 
piradora de su inmortal novela. 

El asunto de Las Figuras del Quzjote 
no puede ser mtis simpático ni més prestl· 
gioso, y F. Shaw le ha dado excelente 
forma poética. 

Todos los artistas interpretaron bien 
sus papeles respectivos. 

La de~oración, de Amorós: y Blancas, 
muy bonita. 

BIBLIOGRAFÍA TEATRAL -
- -

• <cLn. bendiciónn es también un pooma 'dra-
mático. 

Lo escribió, en francés, Francisco Coppée, 
y se nos ha importado bajo el pabeUón de un 
nombre igualmente grato á las musas. 

Carlos Fernández Shaw ha adaptado uL~ bendiciónu en versos casteUanos qu~ se ajus­
tan fielmente al espíritu exquisito y á la for­
ma impecable del OO'iginal 

• 

1 



(fMEDIAS_y 
~MEDIANTE) 

o 

LAS MUJERES DEL TEATRO 

. t ut e su 1 ·¡tUI' JI, de ltinu¡os , 
rr' ::,a '1/ ¡ -e ~a ,1/ ru ·ua¡ ·i/ a., 
co n [ cn •utes lltll!f ¡n·o[uncl os, 
con angttslia .s nwu sombría s. 
Enconl t allos ·eHiiut i!• nlos 
sin cC>'!W la nut tlil'i;an. 
Voces de l lltlllllio la llanwn, 
con sr•d ucl om cantiua ·. 
Voces d •l cleuer la tienen, 
la nwl!i il'1t1'11, i ll(/ecisa. 
¡1· en tan horrenda · cmgus/ias , 
cí su \ "i¡·gen se ·on[íct ! 

MARGARITA LA TORNERA 

li 

Ce.·aron las oraciones 
11 ve nciéron las can t ian s. 
i ' a ú TOclaT en el a bis m o 
la in[ •!i ce !lfa¡·gar ila. . 
Ruge 1JOT el n eg1·o e. ·pacw 
la torm enta m ás bra pía. 
Co n deste llo infern a les 
caclct cen tella ru til.a. 
M rtr!Jarilet, des lwn brcl(la, 
del i.; ielo mis mo • e o!Phl a. 
Y apcíTl ase de su \"irgl' n. 
l ' á su don Juan 'f! con[ia . 

III 

M enos duran !Jtlr' las rosas 
la ilusión ?f su.· ntc ntira s. 
M enos, pasi0ne l ieianas 
IJUe clan en pron las [a(iaa . 
Hien . lo co m prr ntl!', glilu endo, 
la infelice M argu ril a, 
mut¡ desde11rlCla ¡¡ ú sola 
en ia co rte co rronzpida . 
Raigados r euzo n li 111i entos 
s in cesar le~ m ctrl i ri; a 11. 
Y al Cielo l orna tus o¡ns , 
co n ang((s /i as in[iH ila s. 

\ "irgen ¡J11r ,.·, \ ' iro r ¡ ~ santa, 
\'ir gen ' acr u ·m1ta : m1ra 
cómo r e!Ju ier c la su mbm 
de t u m a nto .1i'l r qa r ita. 
¡Cómo se aparl(t ·ti •/ 1/lHndo, 
!]ne la hir ió con /1t/ per[ic/i rr: 
¡Cóm o r etorn a al l ' II IIJ'I~ nl u, 
y el stt pa~, Lll 'l'e/J ' lllicla ! 
¡Cóm o t tt grande milauru 
la 1'ec/itll e ll e sus cuitas! 
¡Con que r enace, tan bnena ' 
¡Y d Slt 1' irgcn !' CU II{ía.' 

\' 

Po·r cimbilos de la Gloria 
pasa , gentil , ,, /argMi ta. 
Luces ¡l e gloria la v i l en . 
Gracia · del e11 or la anítnan . 
Y por que en go: os perenne 
almas tan excelsas c iv an, 
llega, co mo l u::; 1'tLclia:nte, 
sobre el a l ma ele Zorri/la; 
so tn·e el a lnw, siempre i o ven , 
de hapí, ol ¡He f ascina . 
¡Y en stt e plCil (lo r ltts en l'u elz·e ' ... 
¡Y ci la 1' i r gen la confía ' 

\'III 
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1 - -,,.~-obra de Fer-~aadez Slaaw j 
El 1napl • acio y ».pl uaiao poeta Car­

los Fernandea Shaw en 111 cleaeo • iví· ' 
almo de moa&. ar á AUhr.ga a u sincero 
AJ"radecimieoto ~ intima gcautud por 
i&a mucbu y slgntftcadaa clemoaíraeto• · 
nea de afecto con que 14 precencia fu~ 
acogidi. en u ta locallclad durante aua 
estancias en ella' ea ti ocupado eatol ellas 
er 1~ termin ción de un poema dedica- . 
da i Mil ¡ ,, al¡ unoa de e . yoa fra¡- i 
mentol 6 trozos ha tenido la auert" ele · 
conocer et reputado mae~stro compoa1tor 
malaauelo DGn José Cabu Qllilea quien 
hace de los milmos entuaiaataa alaban· 

'. zu. 1 
· Mur cercana y próxima la fecha de , 
la publicación cle1 menclonado poema : 
estamoa st>¡uroa que au aparicion ha· ~ 
brá de constituir uu .,. rdadero aconte· ; 

1 

cimiento literario como ocurre siempre 
con cuantas obras aomete al fallo del l 
p'l1blico el celebrado n te ref•rldo. [ 

1 

• 

1 /o 

EL POBHE A.HHOY"O .... 

¡ E~TA E.' ( 'A~TILLA! 

J<J -.,t e arro~'·o 'lue corre tau rallado, 
hajo front!a<;, tlel ~o] tan<· t•mditlo, 
e· iml'l''"ll dt·l hombre f,t ti ga•1n, t" Déjamc, <'ampo, que t mir ·á. ola .. , 

mi ntras qu arrullan ama..· .;t.iYal 
¡tierra de ópimo , próvido" tri;rale 
tle tri~o . alto - en rizadat. ola-.! 

.... ' 
' 

¡Tit'lT<l qu e, luego, para 1 HomJ,j· imnolas 
todo tu hien, alivio de su. male-., 
y que mue · tra-; a l ~ol,- iva ...... eiH\1 
11 ruda lid,- ;l ng;ri enta amRpott~! 

( 'ampo '!lle al ~ol. en tan ri ... urilo!rl JJ1 !-l e.· , 
dPxcubr !> tu honclad : mientra lwn,Ji~o 
tu mal in r¡uieto, de tan rica miese .; 

¡brndip;:t l>io . lo" fruto.;; d~ tu eu rniia, 
h emliga Dios 1 . paue~ de tu trign! 
¡lo), t'ruto de tu mnor! ¡El p · 1 ele E¡.:,· :1! 

---=.11-_ 

m r o o del mumlo : "u ntitln. 

f)e :>T;lll lJII)I\taña. purt.-u t< I" Ol tluye. 
La l11z del :-;olle a~n..,ta tlt' r •· 1 HW. 
y al pnntn, lu ego . .,, ,1,,.., Jl\'ita '- huy t' . 
tiltrandn bn.i u fr•mtl:t'- -t eorri t l! <'. 

To)c1 1t k f!:·)I:111Í3, ¡.., o•JI;<H:inll <-1 otl o,_ 
v allá. v ·1 , pnr el l 't'l: o ;m Jll'fiÚtn tl•> ;¡ l hatTHllt"ú ... in :-!ni , llll:o\l':tll dt· l modn 
J • t' ·cap:tr tlt- ]u!> ho111ln·,, .., .'" ,]<:) Mm1•l 

Pnbr , atTn ,·ut•lo . t·U e ui ;tÚll t ie•1 · -.; n •!lJlb;e: • 1 .. 
. ·al eh· 1:: , frond ;.: .. . J'o r t n b i"n lo :mh .lo. 
~é ·o mo yo. ;\ o m in •- p:1r::t ,.¡ Howhr . 
; P ro mir;t, in t :·rgua , p ra d < ·¡,.Jo~ 

(' A R ¡_()~ FF!L 1 .~~! L/, ~;~ ' -
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En tierra de tampos. 

Mf\Ñf\Nf\ DE SOL 
Bendiga la Virgen la mano 

del hombre que siembra. Bendiga 
la eapiga y el grano. 
La espiga 
gentil y lozana, 
que encierra los bienes del pan de mañana; 
la espiga, tan rubia, gentil. 
Y el grano que ller.e las ondas paneras, 
después de brillar por las ePas, 
en onda liviana, sutil. 

El aire, que copia los tonos del fuego, 
transmite las puras 
intensas delicias del hondo sosiego. 
Y en tanto, por estas solemnes llanuras, 
es todo promesa de ricas venturas. 

¡Qué hermosa, la ardiente mañana de estío! 
¡Qué hermosa, Dios mío , 
la cálida luz del verano! 
¡La luz eobre el llano!" ¡Y el llano, 
qué hermoso tan lleno de sol! 
Y al sol, en el campo que Brilla, 
con tanto fugaz tornasol, 
qué grato, qué noble, vivir en C:l¡tilla, 
con noble vivir español. 

Prosigue la siega. 
Prosigue la brega. 
Y en tanto que entrega 
su rubio tesoro 
la entraña de tanto risueño trigal, 
relumbra con brillos del oro 
la luz de los campos, que ciega 
con tantos reflejos del sol estival. 

La luz en los campos ea bien y alegría. 
Si llega del sol es fortuna. 
Prefiera la luz de la luna 
quien ame la vaga, doliente po~sía, 
con vanos ensueños, en vana inquietud. 
Mas no quien comprenda, por gracia del Día, 
que el sol, que regala calor y energía, 
regala caudales, poder y salud . 

Carlos Ferná17dez SJ¡aw. 

- J 
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.-wa J 1 Llegan, o.on ausías oreolente.; 
pavorosaf>, Imponentes¡ 
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Fren t~ 
Cog í el lib ro ... y llf) lv le í d un. fi r ' n 

A Ferníi td ez Sl!aw NO ~ o lo puede 1 er de 
1tn tiró !l. Estt ya muy g, ,;t:ld 1 ol tóp i n, y 
fuera igual si no lo estuviera. Do u,na ojea­
da se ve á lo samo ol arbusto escuálidQ ó 

1 
e't ri!tclluel0 incipiente. Para recoger en • 

1
¡ las ro tinas toua la ituageu ineonulvn. ura- 1 

1 
ble de una selva virgen, con sus murmu- 1 

lllos de frondas que se rozan y sus cruji- : 
dos de ramaje desgajado, ó para aprisio- l 

1 nar entre las tapas de un libro las plani-
1 

1 cies sin fin, de una mar rendida, que lo 
mismo se despereza so'i'i.olienta sobre una 

l playa que la mece entre cogiues de arena, 
1 que se estrella en penachol'l de espuma so-
t bre un horizonte da plomo, se necesitan . 
~ much s ajrarlas d'3 pupilas maestras, por­
. que no en touas las retinas cupieron siem• 
· pre las grandes moles da verdura, ni las 
grandes masas do agaa traslucidas bajo el 
espejo tembloroso de sus cristales. 

Por eso dije antes que á Fernández 
Shaw, hay que leerle como se contempla 
el mar; á pedazos. 

Diríase que un O t ceano de perfiles y 
sacio11es de ideas y de atisbos, se agita en­

' tre las páginas del libro, dando vida á 
1 
' unvs r cmglou0s cortos donde se revuelve 
con las dalicadozus del poeta,·toda la so­

' berbia de las ola;:; e ncrespadas y toda la 
¡ JoJzura mansurroua de uuas on:las que sa 
¡ n ogeu ó ;lilatatl bhmdamente, paraba-
1 hmce:.u· m~O l' lO\' eS rouaja" de espuma 

dcsheclut::> yc.. de t~nto traginar. , 
El que loa¡ Cl.&llltJ iar trozo, · Las Rom- l 

piontes• por ej<tJ~plo, :;on tirCt toda la im- l 
presión que le ~tioru eucaramado en una 

1 roe~, al estre:11ecimi ento (le ltt peiía con el 
b, tlt' de la ol "·· · t 

1 O id· 
1 

Desdo pa ~·Ja:::, Hrmos p ei'\as, 
por gracia del Sol risueña, , 
quo al mar airado quebrantan¡ 
grandas rocas ribereñas, 
quo sobro el mar se levuntan, 
miro ~ las olas llegar, 
decididas ú saltar; 
las miro, después, ro tnp or.5e 
y al fl.n, deshechas, o er~erae, 
ya on espuma, sobre el mar. 

Vienen, á ciontos; hinchau:1s, 
vanido;:;~:~ s¡ adornadu 
con leves crestas de plumas¡ 

• tlue tal parecen riz:ldas 
1 sus blanquísimas espumas, 

1 
1 
t 

¡en contra de las rompientes! ... 
as asaltan sin temor, 

ganosas de acometer; 
con frenético temblor, 
con dv·ahldo poder, 
con tremebundo furor ... 

Y al ver que sus furias locas 
en las rocas se deshacen, 

. -por s~s arjstas y bocas,­
rugienqo se satisfacen, 

, ¡mientras las ras&'an las rocas! 
1 Mis penas fuesen asf, 
t sus fudas, al dar en mí, 

quebrantaran. sus rigores, 
1 como las olas mayores 
y más terribles, de aquí. 

. Dios Santo: mi- voz te inToca. 
: Termine mi vida loca. 
; Dame, al fin, dichas serenas. 
¡Dame corazón do roca, 

Í <londa se estrellen mis pona )• 

El libro de Feru:íude~ Shaw es un des­
pilfarro de riq ueza mótrioa, un despilfarro 
de impresionc5, n 11 des1Jilfarro de luz. 

•So 'l. os tos c.w tos cual ondas varias 
de l mat• hquieto¡ 
bion difereutes en la aparien cia, 
p tl ro on el fvndo co n vida igual. 
.Reunidos tvtl u3 fv r.nan un libro, 
CO IUO las aguas, onJ :1 eras onda, 
forman U:J mnr ... 

Y un mar os da prendidu en los renglo· 
n •;; ú e . u· \'e rso::. . . . . . . . . 
~ntr · l?s med ios d exp r sión y las sen~ 

:>acwno.:; I lt.C l'Utts , L:ty un declive brutal 
con.-o mora.' d cao. ; r· ntrv e l pensar y el 
deoir, un abismo de impotencia aacudido 
por los nervios de un mundo interior <¡ue. 
no.~a~e cómo ec~arse fuera. La razón es¡ 
(•b.m, para r efieJar un mund .haoe falta 
otro munuo y todos los homÍJr d no ila-

1 

oen mundos. áQaién sabe si en cruz:1r esa 1 
depresión estriba~la obra del genio .. .'? 
¿Q uién sabe si entre ot genio y lo.:; dem:1s 
mortales no medía más quo un signo ... ? 

u hombre cualquiera ooutempla la hu­
. mauidad; en el tímpano le hiere cualquier 
1 
chirrido estúpido de esa máq uiua de las 
costumbres arrastrada por miles de ge­
neraciones; se da un testarazo contra la 
primera Esquina de eso eJi.ti~.;i o social con 
pl'etensiones de alcázar y cimiento:> de ca­
sa de muñeca , y tal v z concibe un mun­
do de irouias, un torrente de sarcasmo, un 
in tierno de risa,; pe1·o á la lengua se aga­
rra la befa, en la gnrgau ta mueren las car­
cajadas y todo queda dentro atrave,ado en 
el gaznate ó pegado en el cerebro. Otro 

1 
l 

j 



hombre se enouentn1 con el mismo cua-¡ 
d"o, las pupilas dilatada bardean los mis­
mos contorn s, tal·vez ttopieza en el mis- 1 

mo sitio, par w no calla, una carcaja 
sardónica rotumoa outre las paredes d 
una boardilla, y por l()s e:unpos de Montiel 
sale un hidttlgo munehugl), na~abe, si con 
la mas sublime de todas las loc uras 6 con !1 
la 1U,1yor locura de todas las sublimida-
des. 1 

'l'odos poJmuos revolcar on la orgía 1\U 
alma de fuego, todos podemos sentir de­
irios do liberbH.l 1 latigazos t¡uG dest1·ozan, 
ell\ordimieutos uo un am• .r quo calofríu, y amorco:) y e llófríu: , u11u0;; y 1·uwonU- . 

rnionb)t> en el corazút\ se pu• rcrr hasta que 
ua ganiu inl'ornal sionte la3 mi:;mas im· 
presiones, rovueh'e las mbnM:; venizas, 
se quema con las misma brasas, y los. ca-

1 

;jistas de cualquie: impret~t~ ordenan e~ 
1a'!el\) los ponSilll110Ut03 0 tg mto . ~ d,e U 

!
Diablo lllúnJo • 

* • 
¿Comprendeis ahora como al inclinarse 

Pernández Shaw sobre las olas del Cantil· 
brico, en cierta librería do la callo dolAre­
nal se apiñara la multitud para camb~a,r ~1\ 
plata por un chafarrinón ue lu:.. quo sella· 
ma Poesía qel Jlcw .. .'? 
! El ciucelauor mar..tvilloso de la riw.a al 
darse de cara con la Naturaleza sin desflo­
rar, coge los pi1u;eles y con cuatro brocha· , 
zos nos d(;ja la impresión viva de \r.s ~ndas , 
sin fin, con des lautes sohel'anos de roan· ' . 1 cha y do color. 

1 
No nos quejemos, la vida produce hom· 

1 bres que sienten Ull pasmo y saben ha- . 
blar .. , i 

Por eso al silencio debe ser nü palabra. 
!Fernáadez Shaw no necet:~ita el testimonio 
1 de mlaülllirución; la fuerza de Fernández 
Shaw est..í. en ser Fern:índez ::3haw no en 
~u e yo 18 admire. ~os 1 cerebros pr&.vile­
giado no e arroparon ja•nás con frases 
ue guardarropía; el éxi~ de esto.:; ho,mbre.s 
está on ellos mismos; j)Or eso PoeBUfl de la. 
Sie1-ra ha revuelto la intelectualidad como 
Poesia del Mat· ha revuelto las librerías y 
·como Poesia del Cielo va á r evolver las 
conciencias. 

El que sienta toda la sugesti n de los 
versos de Shaw, no -puede hacer n1:Ls CJ.Ue 
UOI;\ COSaj coeiar~OS . , . 

El,L poeta enfermo, el luchador maguU;tdo 
por los estrujones del viv ir, clava las pu­
pilas en las aguas turbulentas y sioute todo 
el poderío inflnito de los elementos de 
Dios. ]lscuchadle, escuuhadle pidiendo u1u 
migaja du fuerza para las suyas e.ttenua­
das; 

Solo, triste, cefiudo 
me v : ,-oll , mar,- obre ltt costa br·1va. 
To co:ltomplo te admiro y te ·aluuo. 
DesU•) l c0sta que al llldrin aten·a, 
donde principia el mar y donrlt~ acaba 
la villa mi.;orable de la tierra ... 

... ........ 
Hoy, y:t 1 J vo:>, 011 ostas españolas 

tie\'ras ami~ t.'l, q no tu espuma baila, 
vuel1o ú llll;uilr el canto de tus ol:l ~~ ; 
"V. mis ~itlrras de.-::~spaña, _ 
~1 ab igo t;a..-1. r · de la montaña. 

De nuevo nos miramos frente á frente; 
si humilde yo, doliente, 
grande tú prepntente. 
Pnso á ami, tu poder. En mí, que lloro, 
su noble influjo, bi~:~nhechor ejerza. 
Los bienes busco de tu gran tdsoro: 
salud, contento, deojsión y fuerza. 
. . . . . . . . . . . . . . 

En estas gratas horas, 
cua: muestras tu hermosura, 
cual repartes mercedes bienhechoras; 
cual dices tu ventura, 
con acentos felices ... 
.N. sol, al solla dices, 
que te puede entender. Al sol, gozoso; 
como tú poderoso. 
¡Cuan felices los dos, con vuestras suertes! 
Este rinde su amor. Tú lo conquistas, 
y con tu amor lo eucant:ls y di\'ierte3. 
El sol y tú, por grandes y por fuertes 
sois grandes optiuistas, 
. ....... ' ....... . 

Por eso os busoo yo, por eso os amo. 
Por eso, oon 1afanes infinitos. 
porque me apresten salvación, reclamo 
nuestros favores, puros y benditos¡ 
vuestros magnos favores, 
que templen los r¡gores 
de mis largos) larguisimos dolores. 
Y esto hombre que lo esptm1 todo del ex­
terior, lleva dentro toJa la fuerz:t div.iua f 
dl:l los oiegHos del cielo ... Porque toda e.:;a 
fuer:l<l es preciso tenor pa:·a cujor la pluma ~ 
y e n vertirla en un piucol. i 

' _. L\: L ~l. li •.í IZ DE GíL\L\.E "UEA: : 

(D la So0ieuad1~~~:~t~:o at\tvros ll 
(Se contimu~¡·d) 

· ~·----- ... ,.,....--~~·-,-------
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Fernández Shaw. 
Frente al mar 

(CONTINUACIÓN) 

·\Tistéis a!auna vez despuntar o~ sol en-l. b p . tre las ondas de un Océano? ues SI no 
visteis nunca abrirse los átomos de som­
bra en haces de luz, sobre las aguas en 
calma, tomad esas pa~etadas para vuestro 
esparcimiento y alegrta: 
•Surgió su rojo disco del mar, com~ rode~a 

. de fuego, remontada por mano de gtgante, 
de un buque portentoso, redonda, magna 

(vela, 
j sobre el marsereno,cou ráfagas de estela, 
y ..¡:6 e un gran camino de luz, centellean­ten: .... s (te. 

j Tendióse un gran camino de luz, cual si-
(brotara 

1 d 1 Sol el l rojo disco del Sol, allá en Orien-
e ' (te¡ · 

t dióse UU rr t•¡IU P.aminO de luz, ~ntensa y f en o (clara, 

que sobre el mar corría, vibrante, relucie(tu~ ¡ 
1 e, j 



1 

ras, pensando que el verdadero artista 
jamás debe cuidarse de otra cosa que 
de hace r arte por el Arte; nunca trata r 
de conseguir con ello más ó menos 
trimestres, porque esó sería indigno de 

1 un poeta . Y así es Fernández Shaw, un 
héroe, un apóstol de su idea . ¡Yo lo 
admiro! 

1uerto Zorrilla, retirados de la esce­
na Echegaray y ellés, nadie trató dr. 1 
cultivar el teatro poéti co español, huér­
fano de un g lorioso paladín desde el : 

1 f.L!lcci:niento de: autor de Traidor, in­
COI~/e.ro )' mdrLir. 

Fernandez Shaw era el único llama­
do á ocupar el puesto y bien lo ha con­
quistado tras de los estrenos de L.~ tra­
gedia del beso y de Las figuras del 
Qu(ole. El es nuestro poeta nacional, 
mal que pese á los defensores de Sal­
vador Rueda. Fern ández Sñaw, es un 
un hombre siempre poeta. Rueda, es 
un loco que, en ocasiones, acierta como 
poeta. Y creo, que conceder el cetro de 
la poesía española á un loco, acusa un 
verdadero extravío. 

El autor de L a <.Jid.r loca tiene un 
alma capaz de sentir todas las emocio­
nes estéticas por opuestas y encontra­
das que sean, 

La maravi llosa flexibilidad de su 
talento a rt ís tico le permite ser uno y 1 
vario á la \'CZ. no, porque en todas 
sus obras campea. ese estilo brillante, 
a rmonioso, lleno de imágenes, pre1iado 
de múltiples bellezas que constituye su 
más regio ~alardón. Vario porque su 
enorme inspiración le fuerza á no re­
petirse, á sorprendernos de contin uo 
cen nuevos hori zontes, con nuevas idns. 

¡Quisiera yo saber escribi r poder 
expresar mis hondos sentimientos para 
honrar como debiera al poeta! 

Pero me apa rto sin querer de l nsun­
to de mi crónica y no debo hacerl o. 
Recojeré ·mi entusiasmo, un punto y 
entraré en materia. 

Perdona, lector, mis digresiones. 

* * * 
La lnwedia dt! bcs(J es un poema 

dramático en tres cantos, insp irado en 
la parte primera de La comaf/a de 
Dante Alighieri. 

Obra de pasión, de hondos afectos, 
en ella triunfa el geni o del poeta que se 
mues tra en toda su plenitud y lozanía. 

Hago g racia de con taros el a rgumen 
to, porque el espacio va faltando y aur:o 
queda mucho por deci r. 

De los tres cantos de que se compo-
l ne el poema de Fernández haw, no 
acertaríamos á expresar cual era el má~ 
bello. En los lr.:!S hay mucho qu e ad­
mi ra r y los tres nos gus tan igua lmente 
pero por la mayor ex tensión que es té 
en razón directa con el mayor númerr 



1 
con rápidos temblor~s, con múltiples re­

(:fl.ejos, 
cual una piel abierta de anchísima serpien-

(te, 
vestida con escamas de chispas y de espe· 

(jos . 
Los últimos versos son de tal intensidad 

' que dieran á un ciego la impresión de una 
aurora en el mar. 

Y el poeta que llora en •La balada de 
la abuela • con la cadencia de la rima es 

~ ' pa•ta en La galerna• con ol l'igor de[.._ 
léxico. 

•La abuela decía la triste balada. 
La nieta, 

poniendo en los aires la quieta 
mirada, 

la triste caución .<acogía. 
L1 mar, ú lo lejos; la mar enc re ~p td ::t 

1 
r ugía. 

La abuela dociu: 
•Junto ·á la mar 

vedla llegar. 
Junto á la mar, de roca en roca, 

vedla pasar ... 
Vaga al azar la pobre loca ... 

¡Pobre Pilar! 
Fué- Dios lo quiso -linda flor. 

Otra mejor 
nunca miraron mar y cielo. 

Feliz amor 
dióle su bien; su dulce anhelo ... 
¡Ay de su bien! ¡Ay de la flor! 

¡Ay de su amor!• 
La abuela1decía, cuan bien la balada. 

La moza, la nieta, 
p oniendo en los aires la inquieta 

! mirada, 
, cou !oves suspiros gemía. 
La tarde, á lo lejos; la tarde doliente . . 

moría. 
Su luz en Poniente, 

· l~ulZaba los rayos postreros del día. 
~ La abuela decía: 
. <. • • • • • • • • 

1 Salió á la mar 
J La Linda Elena. 
:Con claro Sol, con buen andar, 
¡ con mar serena. 
Borrasca vil después rugió ... 

1 La barca~ al cabo, zozobró ... 
¡Pobre Pilar! 

¡Allá en el mar 
su bien quedó! 

¡Allá en el mar, tanto contento! 
¡Por obra fué de tanto viento! 
¡Por ob!'a fué de tanta mar! 

Pobre Pilar! 

Junto á la mar · 
¡ vuelve la loca. 
: ¡Volvió mil tardes!... Cuál vagar 
el suyo fué de roca en roca! 

1 ¡Vedla pasar! 
¡Al cielo invoca! 
¡Ved su dolor! 

Loca se vé de ,tanto amor! 
¡De tanto amar! 

Pálida~muerte! ¡Pobre flor! 
¡Pobre Pilar! 

•Üra,-lo sueña,- vuolve al fin! 
Aquel pequeño bergantín 

quizás lo trae. • 

\

Llega hasta el mar ... El mar le atrae ... 
e Voy á tu encuentro! . 

grita por fin ... Y al fin se lanza, 
mar adentro ... 

¡Y el mar, entonces, la envvlvió! 
Del hondo mar, 

ellar tampoco, retornó! ... 
¡Pobre Pilar! 

La triste leyonda por fin acababa. 
La mar, incansable, rugia, 
la costa batiendo tan brava. 
•¡Con esto, la historia se acaba! • 

la abuela decía 
con voz como voz de agonía. 

La abuela gemía .. . 
La moza lloraba .. . 
La tarde moría ... • 

MANuEL RUIZ DE ORMAECHEA 
(Michelotto) 

~ f-~-tt:fjo 

lrerná.odez Shaw 
Frenté al mar 

(CONCLUSIÓN) 

¡ Valgame tu favo-J'l 
¡V a á salta1· la gol;¡;¡,na! 
[Pk·otégenos Señor! 

. .. . . . . . . . . . . . 
' Y al fin la Galerna desata sus iras, 

1
con hórrido estruendo ... ·. 
L.as Qlas se atacan, saltando • 
Las nubes se empujan, huyendo. 

Y el aire su impulso redobla 
que aterra; 
que todo lo parte, 
que todo lo rasga, que todo lo dobla, 
por mar y por tierra. 

¡Que a·nguslia, que espantb, 
que horror, cielo Santo! 

Parece que el viento, 
violento, 

• 
1 
que males suscita, sin cuen.to· 
que llega 
terible; <\u e zumba, que clama; 

,que aturde, que ciega, 
que silba, que brama¡ 

lque rompe las ondas que crujen, 
1 'ta que gr1 con vocés que rugen, 
reparte el aliento · 
de miles de furiast 
que en ft:e.r~ 
e~l~aje. oarrera1 
sus iras itP~onen á fuerza de injurias. 

¡Oh, cuadro sombría! 
¡Clemencia Dia& mío! 



. .......... 
Temblad! No os sonreje 

temblar,-oh, mortalas,-
qu~ véis, en tan breves momentos, 
las iras de Dios, celesÜal~s, 
trocadas en rápidos vientos. 
Si Dios es clemencia, 
bondad que subyuga, suprema delicia, 
también es á veces violencia 
que el mundo provoca, ¡suprema justicia! 
Bien es que á laa veces,-á veces el hombre 
maldice Su Nombre,-
proclame que siempre lo acatan 
los vientos que aterran, 
las nuves que rayos encierran, 
los truenos que asordan, los rayos quema-

(tan. 
Bien es que revele, por modo aublime, 
su magno poder infinito, 
que bienes 6 ptmas prodiga. 
Bien es que pregone que el Dios qu~ re­

(dimi 
tambib es 'á yeces el Dios que oaatigL 

¡Y pensar que este hombré tuvo ~ e 
. v.ene á das dados de la fosa. nara llegQr ~á 
la cúspide! ... Misterioso antagonismo! Pa­
rece que la Naturaleza se vale siempre de 
una catástrofe plj.ra dejar una maravilla. 

1
¡· Con los quej idod de \Un hombre se marca 
. la estela de un genio, con la revolución de 
un alma se miden las fuerzas de un cere-

• bro, como si de las grandes revo1ucíones 
salieran los grandes equilibrios. En el pa· 
tálelogramo de la creación. las dia­
gonales so.u cataclismos. Se revolucio.ua 
un pueblo, y sale un imperio floreciente 
de entre las cenizas de un imperio muer· 
to; se revolucionap las aguas en cierta ho­
ra bíblica y brota una tierra ex~bera de 
otra decrépita; se revoluciona un dolor y 
sale La Divina Comeaia del Dmte; ae re· 
voluciona el espanto y sale el teatro de 
i.shakespeare, se revoluciona la risa y sale 
el Q&~ijote de nuestro Cervantes. 

¡Cuanta antítesis y cuanta armonía! ' ' 
¡Cuántos caminos diferentes para llegar al 
mismo punto! 

Yo no sé que se habrá revolucionado en 
Fernández Shaw, pero Fernánd.ez Shaw 1 

tiene el secreto formidable de aquellos 
' clásicos griegos, brujos manejadores de la 
onomatopeya, y flota materialmente sus 
versos con aquella gentil nadadora que: 

e pasa, 
torna, 
vuelve 

, val ... •, calo'ftia en P.rafalgar 

¡Oh, admirable Crran Bretaña! Yo divido 
(.mis amores. 

los que díctame la sangre me dieran ~~ 
(mayores­

entre tú, que me seduces,-oh~ admirable 
(Gran Bretaiía, 

y e~te1 SlJ.elO donde vivo con mis penas: el 
(de España. 

~los ,ojos de mi ma4x'e, tan azules 1 
• (tan cb&r.oll 

á pesar de que miraran tantos due~os 7 
~ ~ (reveses, 

.vi reflejos de tWI ,cijgí, resplandores de tua 
(faros. 

En ¡os ojos de mi madre dulo~s ojos esco­
(oeaes, 

-por uule1, 1 por bellos, los qu• pilltan 
(á la& Hadas,­

oolumbr6 eomo la sombra de tus. · brumas 
(eneantadas. 

¡Ah, mi madrei¡Y oh, recuerd.osl En su 
e (rostro c:pnm.ovido 

pol'largOísimas angustias, por la: J.uz e~-
• ! (belleeido, 

cuántas veces ví los rasgos .d~ las ,l'iJ¡.enes 
1 ,, c. <. (j.~sas. 

·C~ántas ve~es ceq~m~la fj(~QrJP.il:io, 
me arrullo eon sus eancionas, cop. haladas f 1 J 1 ·' ., ! ([ 

• . ~e~coceaasr 
~tr~s tantas al influjo de sus v~es, y en 

(mis sueñes, 
tan amables y, tan 'f'llaos ,-.:y-- 1 -o .& J 

n ,' de 'Esoo9ia, l9s paisajes.riber~ños, 
con la Luna tan risueños, 
~ue se miran 1 y admiran -,n las opdas de 

., (~uallps ... • 
Y á qué s~?- oopíaría todo el lib~o, 

¡,Creéis ora, que l:'OUUJ ae• lit.ek>, que 
Poesía de la Ciudarl y toda la balumba de 
obras en preparación, todo el hervidero 
de labor gigantesca en que se revuelve es­
te hombre sea otra nueva borrachera de la 
libret·ía. • • , • . . • • • • , • • 

Ciertas criaturas más que seres huma­
nos son erupciones del cielo, porque tam­
bién el cielo tiene~voloanes y los genios 
de la tierra son llamaradas del Señor ...... 

MANUliL RUIZ DE OIWAECHEA 
(Miehelotto) 

(De la Sociedad •Nuevos autores• ). 
Madrid, .Mayo, 1910. 
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UN GRAN POETA GADITANO 

CARLOS FERNANDEZ SHAW . 

Ha mucho tiempo que deseaba hablar de este gran 
poeta, mi paisano, gloria de las letras españolas é 
injustamente olvidado en su tierra, nuestra blanca 
ciudad, acaso por aquello de que madie es profeta 
en su patria l . 

No es Fernández haw-como ya os dije en otra 
ocasión-uno de tanto líricos del montón anónimo; 

uno de esos decadentistas que escriben disparates y 
hacen sonetos á capricho, in eluda porque el mo­
clernismo dá derecho romper los molde clásicos y 
profanar el arte que enaltecieron nuestro. más ex­
celsos trovadores con sus creaciones incompara­
bles. 

Y es que la mayoría de los literatos actual e · 
confunden el «modernismo » con la «modernidad ». 

Para ser modemo, no es preciso ni mucho meno·, 
e cribir ridículas compo iciones sin ritmo ni asunto; 
pudiera decirse que ser moderno es sentir, ante todo 
el arte como lo han sentido lo clásicos, pero expre­
sarlo, esto es, ve1ter las ideas vestidas con nuevo l'O-

paje. Para ser moderno en la literatura hay quepo­
seer un espíritu ductil, haberse asimilado b. « en­
sibilidad » de la época en que se vive, poseer hondos 
conocimient os de lo que se va á tratar. Algo a í 
dice F'i'ay Candil, ese ingenio inconmen urable, en 
uno ele sus íutimos libros, al ocuparse ele nuestra 
literatura contemporánea. 

A í, F~rnández ""haw, que conoce los clásicos "e­
guramente como ninguno ele esos rimadores frívolo · 
que capitanea Villaespesa (ese Villaespesa que, se· 
gún feliz ocurrencia de un crítico, po ee el granclísi­
mo mérito de hacer libros sin decir nada) es mo­
derno en el más alto sentido le la palabra, · in ser 
jamá modernista, por u uerte. Léan e, ino, ' los 
libro ele haw y e verá i hablo de memoria. . 

Ularo es que no he de estudiar detenidamente la 
labor copiosa fecundí ima, del laureado autor de 
«La Tragedia del Beso » . 

"ería tarea larga y entretenida, que ocuparía un 
e pacio de que no dispongo. Pero, por otra parte, co­
mo de lo que trato e. de mo trar al público alguna 
de la joyas poética que enci rran los maravillo o 
libros de este hábil tejedor de áureas rima , creo 
que con transcribir alauna de u' estrofa entresa­
cadas al azar, - pue escoger flores en ltll jardín 
donde no existe hojarasca e dificilísimo -alcanzo . 
mi propósito y al mi mo tiempo cumplo un deber 
que me impongo gu to o, ya que mis paisanos no se 
han dado cuenta todavía de que en Oádiz hay poetas 
de talla y un poeta que si hubiese ido de otra cuaL 
quier ciudad, menos ingrata, ya hubiese merecido los 
honores de la coronación y otro muchos honore: 
que Shaw hubiera rehu ado, porque la modestia es 
ínnacta del talento y e en él tan incera como u 
expor.tánea inspiración. 

Sobre mi mesa de trabajo tengo los últimos libros 
de Fernández Shaw. on esto cPoesía de la Sie­
rnu (1908), «L a Vida. Loca» (1909), y «Poesía del 
Mar» (1910). 



Sería preciso, repito, tran cribir todas las compo­siciones de esos volúmenes para hacer saborear á los 
lectore. la11 filigrana que ha sabido tejer la brillante pluma de nue .. tro mágico del verso. Pero ya que eso es imposihle, abramo «P oesía de la ~ierra>, pue · más que mis palabra. ·, faltas de elocuencia, dicen los magnífi cos v e rso~; que vais á leer: 

CANTO.' DEL PIN H 

El pinar hermosísimo es una jaula abierta. 
Con el alba go~oso, el pinar se desp ierta. 
De los pino descuélganse los pájaros diversos, 
Como f;t un gran poema de granara sus verso . 
Las águilas r evu elan al tísimas. Abajo 
Va r ayando los a ires cou . u alas el grajo . 
Van cantaud'o Jo .- cucos y engallando, ladinos. 
Dij ét'<'tSe que ·uena n relojes en los pinos. 
Vu elan por toda¡.; partes, con capricho ·os vuelos, Libre. como las auras bajo los anchos cielos, 
Lo mirlos enlutado y los cuclillos gri ·es, 
Pica-píuos muy rojos y menudos malvi ·e , 
Agíle ' a rida-ríos, rápido. verderones 
Torclo:· , agach adizas alondms, gol'l'ion e.· ... 
Los pardillof; humildes, las urracas vorace: 
Abubillcs crestonas y rondajos torcaces ... 
Y a sueltos, ya en bandadas: ya lujo el bo ·qne, {t ve­
Huyendo de lps árholes, con larga e ·quivece . ( ces Aqui y allá , se escuchan sonido de aleteos, 
E sc,ü as peregrinas de trino. J. go1:jeos· 
R evueltos en el ái re, del áire confundido , 
Con ilbos estridente y nérgíco · chillid o ·. 
Los r ecoge la brisa, y el azar los reparte, 
Con su gracia de ingénua: la del:ll'te sin arte. 
En t tlt0 el . ol de lumbra, y en tanto r eina el día , 
Canta el pina r, con himno de ruidosa nlegría. 
Declina n,l fin, la r 'urde Sl)bre Ull cielo d graua; 
Sigue p or el amino que trazó la Iaüana: 
Apunta vagam ente, con de tello divino. 
Al blanco y tembloroso lucero vespertino· 
La tw e charlatana ·, lo : pájaros cantore ·, 
Sus nielo requiriendo, re uerdan sus am :;re , 
Y á p oco ·e refugian y quéclanse dormidos .. . 

. Entre la rubia paja , en u~; calient es nidos. 
Cunde la sombra; y cunde. \"ieue la noclte y ·ierra 
Sus fantá ticos velo. obr el haz dl• la tierra, 
Y en el mí terio augu to de tan solemnes hora 
H asta que al cielo vuelven la r o adas auroras, 
Sol velan insonues, olo ento rrau ·u cántico 
El vate quejumbroso r el trovador romántico; 
El cárabo doliente, qu gime su qnere!la 

Y el rwseñor, que canta su amor á la estrellas; 
El vate quejumbroso, que implora su fortuna, 
Y el troTador, que llora desdenes de la luna . . 

-o-
V ed ahora este soneto de cLa Vida Loca»: 

YOX LAMANTI 

Ap nr ' hasta la heces, Padre mío, 
el cáliz, que me diste, de amargura . 

ufrí de la traiciones la impostura. 
Llegué por las tri tezas al ha tío. 

é, del Amor, el criminal desvío. 
é, del afan, las ánsias que procura. 

Sé, de la Gloria, lo que cuesta y dura. 
s;é, del Dolor, por el dolor impío. 

Danme tormento lúgubre, ideas: 
tormento qu con males me retiene; 
martirio, in r epo o, del E panto. 

Por el mis culp as r edimida véa . 
y exp ire ya , cuando Tu voz lo ordene. 
¡Cúmpla e en mí Tu voluntad, Dio · anto! 

-o -
De «Poesía lel Man on esta estrofas: 

FUEGO A BORDO 

n grau ,.a por navega, de N u e va York á Bremrn 
con una herm o a noche, con una mar tr anquiln: 
un gran vapor,-un pueblo que fiotay que navega­
con setecienta alm a · ¡con etecientas vida . ! 

Todo, al andar del buque, le halao-a y le so 11ríe, 
la quieta mar, el cielo tan admirable ... ¡todo! 
~lás, de repente. suenan. resuenan, fuerte~ grito ·, que dicen , p rolongado : ¡Hay fuego! ·Fuego á hordo! 

¡Qué fuego. tan profundo! -Las honda cala. cruj en. 
Con el, ha tiempo, luchan lo bravo tripulante · 
d 1 gran vapor, u pre a· ¡valiente y callado ! 
por no e. pantar, con voce , al tímido «pa ~je » . 

1\:[á · ya, las llama , pueden aun má que lo marinos 
Ya han roto, podero a , altiYa , su encierro , 
y sohre ellarcro buque se extiend n, formidable . 
in que la venzan, nunca tantí imo e fuerzo 

'on ellas confundido , los tripulante altnn 
P or ellas aterrado , lo pa ·ajero corren . 
Y aquí y all{L s e cuchan pl garía y blafemia ; 
on una an ia · mi ma , con un as mi ma~ voce~ .. . 

• 
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En busca de socorro, el buque marcha siempre; 
por más que ya no valgan, apenas, lo. socorro· ... 
¡Y allá, lanzando chispas, aléjase terrible!. .. 
¡Con setecientas almas! .. . ¡Con setecíentos locos! ... 

. -o-
Este es el poeta. En r.uanto a.l autor dramático 

basta recordar los éxitos que de contínuo obtiene. 
Y o que igo paso á paso, su labor literaria, puedo 

asegurar que nuestro paisano cuenta cuando menos 
« doce triunfos teatrales por año , » porque raro es 
el mes en que no leo que « se ha estrenado con 
aplausos una nueva obra de Fernández Shaw>. 

Por eso cuando me dicen que este gran artista de 
la literatura e encuentre enfermo ó que no trabaja 
por su neurastenia, no puede por menos de son· 
rmrme. 

¡Qué no trabaja Shaw! ¡Pue entonces cuando 
escribe sus obras dramáticas y sus Ter os encanta­
rlores? ¿Qué e tá enfermo? Pue no lo parece. 

Sus creaciones, llenas de vida, po een la vibra· 
ción de la juventud; su Musa está aun como en u 
primera época lírica. 

Dijérase que no envejese. ¿Quién al leet· «La 
Trajedia del Beso » ó «La figuras del Quijote>­
e os dos enormes éxitos escénicos - sería capaz de 
tacharlos de faltos ele inspiración? 

A propó ito ,de e tas obras escribía no ha mucho 
el distinguido escritor Fernández del Villar: «Car­
los Fernández haw, merece un trono. ¡Ahí es nada 
en estos tíempos de matchichas y garrotines escribir 
en verso dos obras teatrales! Santa y noble empresa 
ha emprendido el aut.or de « La Revoltosa » y por 
ella merece el aplau o ele todos los hombres de bue­
na voluntad. Llevar arte verdad y puro á la escena, 
tan desprestigiadas por nuestros ccurrinohes» es un 
trabajo digno del mayor encomio. Y cuenta lector 
r¡ue Fernández Shaw hace esto llevado de un pro­
fundo respeto al arte, lleno de entu iasmo, conven­
cido de que ningún positivo resultado ha de repor­
tarle; pero siempre con altas miras, pensauclo que el 
verdadero artista jamás debe cuidarse de otra co a 
que de hacer arte pór arte; nunca tratar ele con e­
guir con ello má § menos trimestres, porque eso 
sería indigno de un poeta. Y así es ¡; ernández Shaw 
11n héroe, un apóstol de su idea. ¡Yo le admiro! . 

Y es verdad. Fernández :Shaw, nunca se preocu­
pó de lo que le producirían su obras. E cribió 
siempre como escribe ahora. A impulso · de u ins­
piración, han brotado las ideas de u cerebro pri­
Tilegia.do, y esas idea van diluyéndo e en su ver-

sos, hasta formar sus creacionc. completa ·. Luego ... 
luego es cuando el público pt·emia la labor del artis­
ta genial, y entonces es cuando e t -recoje el premio 
á su trabajo concienzudo y por tantos conceptos 
digno de encomio. ¡Cuan diferente e:-; el clenotero 
que sigue este autor al que emprenden la mayoría de 
los contemporán os! 

Aquel bu ca la belle7.c'1. en el arte. E sto. van per­
siguiendo el epígrama, la fra e p icante, la « itua­
ción » que ha ele arrancar la ovación del vttlgo, que 
es el que sostiene en el cartel tan tas obras iu sopor­
tables, tan faltas de ingenio como l'30bradas ele in­
moralidad. ¡Con autores como haw, 110 ·e vería el 
Teatro, que enaltecieron Lope y Calderón, profa­
nado y ridiculizado como hoy se vél 

¿ Cabe, pues, mayor gloria para nosotros, que 
tener en nuestro .ilustre pai ano, á m1o ele los pocos 
autores dramáticos de valía, qu xisten en la ac­
tualidad? 

Por eso yo, el má.s humilde de lo. poetas, me atre­
vo á llamar la atención de los gaditanos en e t~ts 
líneas escritas al correr de la pluma.. 

Cádiz, ha visto impasible los t riu11fos de u e cla­
recido poeta; ha presenciado, desJ lejos, sus éxitos 
y, apenas le ha felicitado, como si 11sto no fuera un 
deber, una obligación, pues como cl jj o Zaratmstra 
cLa ciudad que enaltece á su llij os i:ic honra así 
misma». Pues bien: ju to e que annquc ta rde, deje­
mos nuestra inveterada apatía, 11uestra desidia 
eterna. 

Comprendamos -pue ya e ' hora,- que estamos 
en deuda, con qui en ha cantado !liiE''tnt ciudad en 
versos de oro: con e e egregio lí ri o que con razón 
llamará ingrata ÍL la ciucla l \jU ' 1 vió nacer. Y 
¡hagamos algo en honor de nuestr.o jHt.isano! 

Ahí va pues un a idea, por <>Í la ~ A ociación de 
la Prensa la cree dign tt. de s r acogitla: 

En breve regresará d Bueno. , ires la compañía 
de Guerrero-Mendoza, que con tan brillante éxito 
estrenó en este Gran Teatro «La Tragedia del Beso ». 

E eguro- egún se ha dicho- f)lle actuará en 
Cádiz otra pequeiia temp orada. 

¿Por qué, p ara entonce , 110 tra cmo · á nuestro 
egregio poeta y después ele apbnc1ir nu evíl.mente su 
p1·odigiosa obra, celebramo. en ·u honor un gran­
dioso homenaj e? 

Apuntada queda la idea, ya (1ne en otra oc~t- ión 
que se propuso algo parecído, no h11bo ocasión de 
llevarlo á la práctica. 

Si, «por casualidad, » se hace algo en honor .de tan 
preclaro hijo de Cádiz, solo haremos, repito, pagar 
una deuda que tenemos contraída on él. 

EDUARDO DE ORY. 
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TONADAS 

CANTO DE TRJLLA 
"Voy por m: r de espigas 

en las rnbias eras, 
más L:iz que el hombre 
que en el mu:~..:o ent;;ro 
más feliz se crea. 

"~o:· el campo rubio. 
respirando llamas, 
¡ á la luz <.!el sol! 
Y el calor me azuza 
que el calor es vica ' 
y el vivir calor. 

"¡Ah, los rubios trigos! 
¡ En mis ricas eras, 
á la luz del sol ! 

"Por el campo rubio, 
de mi yegt1a bruna ; 
la mejor que corre 
sobre tales eras, 
sobre tal llanura. 

"Sin que en giros tantos 
ni la yegua ceje 
ni me canse vo. 
Porque así ctÍmplimos, 
trajinando juntos, 
con la ley de Dios. 

"¡ Sobre campos firmes, 
en la gran Castilla, 
y á la luz del sol! 

"La mi moza guapa, 
la mi moza buena : 
mientras voy trillando 
tu canción me preste 
voluntad y fuerzas. 

"Amapolas brillen 
por tus rizos negros, 

. que tan negros son. 
¡ Estará contigo 
cada tlor que lleves 
como flor en flor 1 

1 " 

"¡Trabajemos jt1ntos, 
y á la par cumplamos 
con la ley de Dios ! 

"En mis campos rubio,.. 
Con mi yegua bruna. 
Donde todos saben 
que te quiero yo. 
¡ Donde el sol nos llena 
de calor y vida l 
¡Trabajemos todos 1 
¡A la luz del sol!" 
CARLOS PERN A NDEZ SRA w. 

Dlbuio de Regidor. 
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' ~Dos revistas milanesas, La La11/cmc y 
fL'Arlc Lírica, nos sumuustran datos, d~ 

1 nos Cttale podemos deducir lo qtl!" va a 
·ser la próxima campaña en d teatro H.eal. 
1Ello nos ahorra requerir á la Empresa para 
([Ue nos anticipe noticias, que ella en su día 
anunciará como la v~ng:t cu g~tna. 

Las óperas nuevas serán T ristán é !seo, 
La TV al/:,~•, ele Catalani; Rcsurre::::ionc de 
Alfani; Cristo a /la. festa de Purim de Gia­
netti, y El fi11al de D. Alvaro de Luua de 
Fernáodez Saw, :r música de Contado' del 
Ca_;npo_. 

\! ,, 

11 

'NOTAS TEATRALES 
OPERA ESPAÑOLA 

1
;:. La ópera española, letra del ilustre Fer­

hández haw y música de Conraclo del 

1 
tampo, que se estrenará en la próxima tem­
porada del Real, se titulará m fi11al de do¡~ 
fi.llvaro. 

Este D. Alvaro, no es el hi stórico Con­
! destable de Castilla, sino otro D. Alvaro no 
a11enos famoso, el inmortal D. Ah·aro el 
l/11diauo, del gran duque ele Rivas. 

.. ··-·, ... -. --#"> 

1 
QOLON TE~!PORADA DEL lo. DE SEP 

tf<'tll!>re al l:i de noY!embre.--l7r&.n compa.­
Hfa ele ·pera espuno'a y ur¡;entlna. EmpN -~ l:'é 
n-z Y Cn.-D>rector, lltto .• Juan nouln.-l!li''ll· ¡? nrti~uco lJot· O'i~den u .. ' alfatPto. S-..'-pran"' 

oromtn ' rou<:<>pdvn, Garttano H ~1111. IT<mla :.-nuel, 1:~r"1 .1~.\qn'na, ~anta'Dlar!na ETtl:\lla 
•PU""I }.nultn. [\.!ll.,l<ar J •·etiUtl. Me-dio soprn· 

??s Y <-notraltos: I.:lanro Mn1ildfl, Jull\1 'Morl\'ll-
1 ta,~Uu\~.lt F "Un·u -·: t .Jrcs: Ao~ a StJ., nur-, 
f>.•¡u,~ru . • Uurta,dn lll:lnue!, l'aggoo Pedro. "•· 
t-ra ~lal'lo. 'l'rugn(, lo'r11nci. ro. \ t u> Coro. J!'rn.n­
<·ls<'o; harrton<.JS: 'abe'!lo Emilio l•'crnnnti n: H:l· 
<ntra 'J'nJJ<en Jos~: bajo : <In p~r'ul Juon, Mn­
fios, Lul~. lti m 11 uet, 'J'orres dP Luna Jos~. 
1, l,.q¡artor1o--Op<,n.1• e•rafiotn,;, Mar~arll.a !11 
~ Y t'h·<'é, d • ll<>lx'rto CIJa¡¡! : · 
~~e Pt•l re!J; Los o:mant dt> T~t·uol Y L~ 
llol<>_~. dP Tvmfi.s l:!retc.n : La ma a de rn~. 
rle _hm1lto l:lt>t·rnno; Co ruU.t • \ l'!'fl!l' ; 
Hannttndo f,uJio, ú~~ Y'il!a. Op<>ras tu·­
l'eutfnas' !:!!anca de Haulle d<> Cés'lJr JOllatte­
$1: FILan elfo, de Amérfco F~nca' 1. e poudrl\n 
;;' e• ena las .. tgutent>es Opcra•S trnitucldRs. Lo· 

oen¡;rfn y TJ.U.DI!aust.r · Arda, MetlstO!oles Y Curu1«m. ' 
Ahono' De de 1 d!a 17 de junio quedarr!l. 

R•b'erto nu n bono d~ 50 runctouee ¡>a rn esta 
tem.porarta. que nnetle dl't'ldtr~e ;m dos tUJ'llOS 
~)~ ~5 !uncfon"s ~da unv. Pr ~los del abOno por 
_i) fundoll~s. Palcos bajo~ a'-a.nt-sC<!ne, con 4 
~n tt•adns, :: 1~0 $ : paloo. blljo5 y bn. óo, e n 4 
el~tl'lr!a~. :! 00 $; ,pareos altos, con 4 ntrnd•~. 
Hi70 :S; p.qlcos c;lzue!a, con 4 entrac1as, l:!-10 i5; 
PA'Icos i:r.lfgnolre, cou 4 entradas, 700 ; Lertu­
lfns <le pllit<'a, ~'ún entra<Ü\, ~~o ~; tertuliA• de 
rRo:ue!a primera fila, 1:!5 ~; tertulias dt> e~ zuela, 
otrns lilas, llG li; tertuiiJ artns. prim1!'rJ. 11 -a, 
!JO $; t!t'rhllias alta.<. otr:. lila-. 70 \' . 

TJCS p~edos de boletel1a e nja·rnn d'nr!aiDe'Dte 
Y exrod~r:hl efompre li los de ubOno. El pa::o ~e 
<>rectuar•l en tlos cuotas: la primera en él actoo 
ele sub,.~rlbl·r e-l a bono y la .egunda. r. In t:egu­
<ta de la compai1!a. 

l 
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• . .. Fernández Shaw colabora con Bretón en la plausible iniciativa de intentar Teatro semir.acional lírico. Desde luego me uno al noble propósito del poeta y del músico, siendo uno más á pedir la II 'Ibvención para el Teatro de la zarzu€.,. la; p ero como punto de partidct, porque el verdadero apoyo oficial debe solici­tarse para la construcción de un edifi­cio adecuado, con salct doble, en la que tenga decoroso alojamiento la Música, do un lado, y el arte dramático de otro, pues para ambos géneros se prestaría fácilmente y sin grandes dispendios un edificio que se levantara de nueva plan­ta y en lugar que reuniera las condicio­nes apetecibles y exigidas por las Orde­nanzas municipales. 

Bien está lo quo piden, y en justicia ha de concederse; pero no llegaremos jamás á resultado práctico ni positivo sí no se consigue el teatro-edificio. Lo que no sea Elsto, no será definitivo. Y conste que ahora nuestras ilusio­nes se cotizan en alza, y que el papel del Arte sube enormemente por la pre­sencia en Instrucción pública de un mi­nistro como Burell, con abolengo de artista y volunta:i ds peleador. Amigos y compañeros escribidores, músicos y poetas, ¿vamos á no pelear­nos, corno antaño, por el Teatro Nacio­nal'? ... ¿Vamos á unirnos y á facilitar el gran impulso que la obra requiere y que las circunstancias nos presentan como muy posible? ... ¿Vamos á prepa­rar un gran Mensaje, pidiendo la cons­trucción del Teatro Nacional de Música y de Arte Dramático, firmado por to­dos los autores y compo_itores, y ade­más por cuantos deseen contribuir a la cultura patria, y en el que me compro­meto, sin que ello resulte gran mérito por mi parte, pues do antemano me consta, á reunir las firmas de Maura y de Lerrou.·, de Besada y de Rodrigo Soriano, do Csmbó y de Melquiades Al­varez'? ... ¿Vamos J. fa cilitar la tarea y la buena voluntad, que me consta, do Ju-
1 lio Burell'? 

Este menssje - que no sería muy di­fícil, aunque enunciar lo parezca impo­sible - lJI'esw tculo por D. José Canalejas á Burell; es decir, un buon uei!eO requi­riendo (¡ una intención yn conquistada, sería la p iedra de toquo para nuostras esperanzas. 
¿Vamos Ct intentarlo, seiiores? ... 

Manuel ltlfARES RIVAS 



ESPAÑA. --J uegos florales 
Mála~a. 18, 6 tarde. En los j uego:. flora· les ha sido prcnúado con la flor natural ~on arios F mánuez Shaw, el cual' h~ e~egHlo reina uc la licsta á la. hermosa enOI'Jta de 

Raggio. 
1 _ "t Formaron la corte de aUIOr as senon a~ Carmen Blasco, Trinidad García Dolor~s Linares. _ fargarita Eriales v Concha Lt-

narc . 

o - ;¿ 1 .. 

FIESTAS LITERARIAS 
EN •ALA&A 

1 Feraáadea lbaw, premtado.-Fraoeo• Bo4rl· caes, man&eaedor 
Málaga 20. Bu el expreso ha llegado el aloalde de Ma· clrid, Sr. Francos Roddgaez, quien viene á mantener loa J aegos flora le~. 

Una aomllión de conoejales, prealdldos por el alaalde, 1 varios repreaeatantea de la J anta de featejoa JI& Aaoolaolón de la Preasa, eape· nban al Sr. Fraaooa Rodr1gaez ea la eellolóo de Oá11am1, acompatUadole huta Málaga, donde 1e le trlbató an entoaluta reolblmleoto. Bn la eataoJóa le reolbleroa todaalu aatorl­cladea loealea, aomeroaas repreeentaolonea dE' loa Ciroaloa, Centros 1 Aeoclaolooea 1 graD Jlúmero de literato&, perlodl1lu 1 amigos par· Ueulares, qulenea le aoompaflaron hasta el ho­tel RegiDa, donde ae ho1peda. 
Bu el teatro Cervantes 1e ha oelebrado eata uoeée, con grand1alma brillantez, la fteata de loa Jaegos florale1, en la que 18 ha concedido la flor natural á D. Carlos Fernández Shaw 1 ha aldo JDantenedor el 1l111tre Francos Ro· dr1gaez. 

Ooapó el trono de reina de la fleeta la belli· elltil aeflorlta Soledad Ragglo, á la qae aaom· paflaban como dama• de la aorta de amor lae 81flor1tu de Garaía Olmo, Jlménez Llaarea, Blaaoo, Llurea 1 Brlalea. 
Deapaéa qae elalaalde babo proaaaalado uo elocuente cl110arao de apertura, fueron dlatrt­baidoa loa premloa 1 leida la 1Diplradfelma tompoelolón de Fernáodez Sbaw. 
Luego habló el mantenedor, JBD oraalon faé tnte;rumplda muabaa veces por loa frenéUooa aplalll\."11 de la ooaoarrenola. 
Habló de la hlatorla 1 algnlftoaelóa de loa Jaegoa florales en loa Uempoa puadoa 7 al preHute. 
La poeaia-exclamó-u Inmortal; pero en Ja• ouerdaa de au lira oamblaa, eon lu épocu, la. temaa de aas oantoa. 
Gaaudo 1e eollpaa la poeaia, 11 entroniza la 

barbarie. 
Las obraa moderua encierran una pouia lbfln!ta. Ba la antigüedad, la lmagloaalóa vi· ~ó á eli.,eDIU de 111 propia etlltanoia; bo71D· euentra 'fi:onea de Inagotable la•plraelóo ea Ju grandea oonqalatu de la eleaeta, mediante 1u caalea el hombre enlavlza á la naturaleza, iapera en la tlerra, ea el mar 1 ea loa all'll. La poeaia ea el aroma de la vida; u á ella lo c¡ae el perfiUDe u á la flor. Oantem01 á la poe­lia ao~ual; ligan traaqullDiea 1111 tQIDbu bit Ideal• JDaer&oa; mlrelllOiaolameate al tutoro, abriendo el peaho á la eaperaua. 

Meflau •" o.,...ulado aon UJl banquete el Sr. :PtaDOOI Roclrfgat~z. 

1 10. 
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Juegos florales 
tu• Nt':ISTBO coanuP<>MSAL) 

MALAGA 18 _ 
Se han celebrado los Juegoa fl.or:~.les, 

habiendo ganado la flor natural el poeta 
D. Caries Fcrnández Sha.w, el cual h& 
elegido reina de la. fiesta ó. la bellísima. Y 
distinguida señorita Raggio, de Málaga.. 

El a.ct.o ha. resuilta.do brillante en aumo 
grado. 

EJ poeta premiado ha sido acogido por 
la numerosa concurrencia qttoe a.sistía. a l 
acto con estrucndosa.s ovaciones.-0. 

-
--------------·---------
)u~~os F i oral~s qn )(álaga~ 
:\f.1LAG.I 20.-En el teatro Cerv1ntes 

se han celebrado con gran ,okmnidacl 
los ] u ego F lorales. 

El poeta premiado ha sido el ciíor 
' Fernámlez Shaw. · 

!;t;é prcclan:::cla rci a a de la f,c .., la la 
-~ nrrna . 0lt.>clacl Ra o-gio. 

l _a f:esta ha resulc:Hlo hermo. a. 
Ll n•an tenedo r, s~iiLll' Francos Rodrí­

g_u cz. pronund:i nn notable discurso, 
1endo o 1·acioa ~lo.-:\f. 

A. ó3, 
1\Iálaga 2r, 2 {;¡rde. L . . 

celebrados anoche en os J ucgos iJ , rale~ 
han resultado lucidísin el teatro Cen ante~ 

Los . lOS. 

N
·- orgamzadores s ¿ , mo, Viana y Marín' res. • .. rmcJHh riZ'1 
La lectura de 'la ' 501'! muy felicitados4 

Sh_aw, que obtuvo la Pfi~;Ia de Fern:t_'llle2l 
gUida de una inmensa o ~atural. fue se<~ 

El Sr F vacwn. 
11el

·ti10 • d' ran~os Rodríguez fl.r• Jl tll··,:,_l UJ" 
SO ISC\11", 0. ~ < 

- () 

-



de bellezas, P.l segundo llena nuestra 
alma con la divina emoción de lo su­
blime y nos admira y nos subyuga y 
nos hace llorar. Tal es su intensidad, 
tal su hermosura. Habíamos formado 
el propósito de no transcribir ni un 
fragmento de la<; obras, pero la tenta­
ción es poderosa y el deseo de que 
nuestros lectores formen una idea de 
una de las muchas maravillas que hay 
que admirar en este poema, nos obli­
gan á copiar una escena del segundo 
canto, aquello en que F·ranccsca aguar­
da impaciente la llegada de Paolo: 

No ha venido. X o vendrá. 
Vagará 

del otro lado del monte. 
Mirará, 

in mirar, al horizonte ... 
Soñando y soñando allí. 
No ya con vana quimera. 
Con la verdad lisonjera 
que á sus ojos de cubrí. 
Bien hace fingiendo asi; 
pero mejor le qui ·iera 

junto i1 mi, 

Soy ya uyn, suya t"uí, 
vida alegre, prima\·era. 

¡Le r"ndi 
mi alma entera. 

¡Le 1 in diera 
cien alma , i la - tu viera! 

Declaramos ingenu11mente que no 
¡hemos leído nada más lindo en la lite­
ratura teatral. 

1 Esa escena es un primor de delicade­
za, de sentimiento. 

Por ella, por todo el poema, le envio 
á su autor. el más fuerte abrazo. 

¡Así se escribe! unque Fernández 
Shaw no sea el poeta de los reyes, es 
sin disputa alguna el rey de los poetas. 

De Las fig-uras del Quijote, hablare­
mos en el próximo número con la de­
tención q1!e merece tan admirable co­
med ia. 

ART CHERITA. 
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LOS JUEGOS 
_,...., 

F LORA ES 
1 P~tria, Fides, Amor 

Los Juegos Floral s celebrados anoche 

1 

en el teatro e rvantes resultaron una fies­
ta espléndida, de erdadcra. a tracción y 
solemnidad. Con soio el> ensayo de 1908, 
que también fué un acierto completo, la 
Asociación de la Prensa ha acreditado que 
!a.b organizar estas veladas, rindiéndolas 
ú. la advocación del glorioso lema: Pat1·ía, 
Fides, Amo1'. .. Como elemento perfecta­
mente organizador, avalorado p·or sus 
grandes prestigios, por la simpatía que la 
Prensa halla en todo.s las clases sociales, 
la Asociación sc·ha hech imprescindible 
p" ra éstos artísticos menesteres. Düícil­
me.nle s la podía sustituir, porque, resi­
diendo en ella esfo;t!zados paladines c.e la 
cullura., hay también en cad.a uno tal can­
tidad de entusiasmo y de actividades, que 
no sería.n sup rados sino á mucha costa. 

Estaba el teatro hermosísimo, asi en el 
e·scentuio (>rll.o en la sala: á las bellezas 
d'e la reina y su corte se agregaban las · 
otras muchísimn.q br!lczn.3 J nrrid'ls por ! 
las localidades, por las alta::; ~aledas, por , 
hdos los lugares del amplísimo coliseo. Las J 
luces y las toilettes daban i la sala una to­
nalid,td blanca. Todo anoche era distin­
guido, chic, amable,en el tea.tro Cervantes. 

El relato de la fiesta, con prolijidad de 
pormenores, va. á continuación, á seguida 
de est9s li;eros comentarios, que han de 1 

acabár, fo:r,zosamente, con un elog·io muy 
caluroso y muy sincero para la Asociación 
de la Prensa p:un. :la comisión ~rga.ni­

zad.ora. 
, El teatro .. 

Para toda• cu•ntal peraonaa aafatieron ano­
ene' loi Juego• Floralea fu6 una aopreaa el 
aapecto d.,l teatro Cervante1. La s 1• ,pa.reoía 
otra. Ooade la embocadura del escanario i b11 
loc01 del parai1o, el hor~oao coliseo había si· 
do remozado. La plntura, la limplt~a y el 
adorno rlva.llzuou sn la pre aracióu d la a· 
l!i. cnn t\rrog o á 1 ~:o!e'mÓidad q '!l h oí d.1 
celebrarae. 

La embocadura pl~t· A ad hoc p.ln eS t!i 

fiesta, r"presenta á dils flgarat do mujer, en flr · 
tistlca alegoría. y desciende de la par te ~u pe· 
rior en f1rma de tapiz. A un ladlol Y. á loltriJ hay 
otraa combtnactonos alegórica•. 

En Jga palco• y plateu 1e ha lnatalado un 
nuevo cortinaje. Ea blanco, y oa e1n a no enla­
ce de lena• dorad.aa, con las lntei«les d •l la 
Auclaclóii , y el l'Jicudo cio Málaga, también 
dolado. 

Laa antepoehea de los trta plaoa h'bfan aldo 
decorado• de Oort~e tobro foodoa de oro. 

-



Hubo neceaidad de conatrulr palcos en tu11 1 
haeoo• da derecha 6 llqalerda del aeg~aodG 
plao. 

La1 bomb1llas eléctricas estrenaban tallpaa 
medlances las cuales la luz aflufa con may.;¡r 
Jntenaidad que con l~J& antigaa1. 

Uoa rampa d&b-' ai}C880 al eacena lo¡ loa pa- l 
samanos hallibanle cubiertos d!! flores. 

En el sitio dottioado á la orqueaca f11t>ron co· 
locada• 1llht~, en vista de la extraordinaria de· . 
manda de butaoae que se hizo. . j 

No babíauoa sola localidad vacía. Uo pd· 
bUco dlat!l~gaidi•imo Invadía por bompleto el 
&eatro. 

El trono 1 
Al fondo, en el c"ntro del e1cenarlo, eUaba j 

el tt·ono. Este parf!cír. no jardín ideal. Con flo• 
rew se babia hecho el .e!lctrno¡ flor • gracloea- l 
mente combinada8, florihl ea pr.o'fualO , desdo ¡ 
el doael á la eJcaUnda, Destac&bate, en la 1 
p rte ce.ntral, un e&cudo de. flores amar1lla1, 
e~ ere 1aa tnlctale1 A. P. 'En la p:irto alta, una 
b•tt~rfa de luces de colorea iluminaba la es· 
pléndtda figura de la reina. 

A un lado y á otro del trang bslliban1a 1ei• 
1lllone1 para la1 da~aa de honor d~ la reina, 

· · El escenario 
' Ademá1, &l eacenarlo se ofr cía adornadíei· 

mo, convertido en no proclos lugar fl orido. 
Delde las Jaterahta a.l centro, vario• r~fl ecto· 

re• eléctricos daban una iluminac ón fautá ; tf· 
ca ál ~Q, . · 

Las me para el ehtmtlnto Qficial habían 
aldo dllpueltaill en esta forma: 

A la 1zqui&rda del trono una p Jra la comi· 
aion {>orgcnlz:.dora, loa~ jurad.o11 y la Dlrectlva 
de la As ... el cfón de la Prenu •. 
·· A ts darecb11, otr para las autorldade• y 
representac!onea de la Junta. de Feetejo• y 
.:put , ctn eete mismg 1 do y en prlwer térmt­
n1t, una para el mantonedor y ot('a Pl'lrA h111íe• 
crtstartos. 

~mpiezs la fiesta 
Algo despué1 de las nueve empezó 111. Jolem· 

11 .,lada. La orquetta , colocada. al pie d til ea· 
cenarlo, interpretó una overtura,halláod<:·B!'l en 
•n• pueatoa tod1.11 los concurrentes. 

Segllidamenttt, el Alcálde, don Rlc~rdo Al· 
ber,, pronunció el dlrearao de apertat·a, con 
palabras elccuentel, explicativas do Ja. tlgn .· 
1leación dal acto, del al~rda cultural que re· 
proaenta, da cóml 81'1 ennoblecen lCis e»pfritu• 
aslatlende' eatat eer~moni~• arthtica1 d-a t tin 
glorip'a estlrpe , El Alcalde hizo la presentación 
de\'m.¡ntenet:lor, el ilustre pnriodht , orador y 
ll~r 'G don Joaé Franco1 Rodríga~z, que ocu­
p•,· ademát, fll elevallo cargo de Alcalde de 
Ma'dtid, teniendo pablbraa d encomio para los 
mérhoa delaeflur Franc s. 

Uot. 1al a de ap!aua.,s acogió el dis curso 
&ti ftor Alb rt P>1ma~•~ 

El Secret l) rlo y voctd de la C miGión org-ani­
zadora, Hli. T Pino, dló lectura. al dictimen 
general reo•tdo en loa trab -.jo a o Lltuutuu. 
y Arh•, CQO ar..r~glo. á Loa Qllft uv cuaron lpa 
dtaUnto• jgrat4QI y con ~xpr.,•tón Ita lta u•b•· 
jol quo t.an obt.1n do premíoJ, ai!.CeiÍIS y m~D· 
c.lol\oAJ. 

Proclamación de la reina 
l<~u 01\Jdlu d ~ nn t s lt•'tQclf\o ae llbra el 

sobro qua conti~ne el nombre da! poeta pre· 
mls.(lo can la flor naturaL E 1t11 retnlt aer don 
Cárlos Farull ndez Shaw, aut.,r do la ponfa 
qn~ Hen por lema San FtWnanclo. 

Al e nc-cerGe el nombre 1!1 graolado el 
pdblico tributa~ ou ovación. 

E• leida, tacubtéa, la p ·oclaw clón de la 
\ n tna dt~ la fiolh, hecha por ol p1eta premia· 

do. 
, Re•ulta al~gida como tal la /l<'!Otilitlma •elle· l rha S;,ledad R ggl , euyD nowbr" aa acogido 
1 con gr•ndea apl~~~ouaoa. 



1
1 La reina y su Corte 1 j E n e~~e mom nto parte del uceMrle la eo-
. mtUva que lla de aoompathr' l& retina de la 
1 flcu ta y ' 111 cort ., detd" saa palco• hasta el tr no. 

Al p ocg r .. to p.arezen por la pu~rta de buta­
ei/.B las elnglda• y na ac~mpslaotQa. 

Vienen pr11cedida1 de maceros¡ en ¡orimer 
término las damu d& honor, que aon la1 ba· 
llu •ellcrlta• Oárm~n Jim6ollz Corrales, Lola 
y Cunchita Linar~• Vivar, Cárq¡en Blatco 
Al ti;~). , l\l a ·g:..r it <l Bda!e;s dd Pin" , y Ttlni 
G."'ci& del Olmo, • ftU ienea dao el brazo lo• se­
ñores du 1• Com 11iOn de rllcibo don J11.an Vi­
Har Onega don Anionlo F•rn,ntÍes Gómez, 
don Joe6 Ci rio• Brona, don 8eba1Uán Abo­
jador, d rm José Btaaco Alarcón y dGn CArlos 
TQrre• Billcfla. 

Al final, 1• r lllna, Sollta RaggiCI, del brazo 
del Alcalde de Málaga y corratldl) el cortejo 
laa demás p"r11onalldadet, 

El mom~nto de de1fllar por la Bala huta , 
el trono la reina y 811 C.>rte, ea de 11na gran­
diotldad ind.eacriptible: E'nera del tsatro la 
banda do m'dalca y en el teatre la orqllel· 
ta, baten marcha. Dd lo1 palco1 pro1cento1 y 
do los talaras c.a~ sobra la escena una lluvia 
de fioro.t. Desde la 11ltura da lat galería• Hue· 
von alimismo 1obre la sala mulcttud de poe­
aiu qurJ, con eatrofa1 y canclenss alullV&I á. 
la gaya fiesta , e•crlbleron Gonález Anaya, 
Ra món Urbano, Mhtuol L~bróo, Benlio Marln, 
Brnn , A.l varez u ,mo, Banabas R~drigusz, 
Altol~ga l rra P41lm , Dia.z de Ewcovar y Alva- ¡· l l'E>"' Araa udl ra. pJ'upio tiempo reaufloa en 

1 

el t.-,&tro uns o v.t~ ~.: tóo formtdab! .:~. El p'dbUco, 
do p le , lll~lana á lA r eina y 10 oyen vi"'ret y 
gr .tos de entusia.sm z ... 

l 
La telna ocupa el clllón del trono y lat da­

ma l lo• suyos reapoctlvos, y las settOn cunti­
n'da. 

1 Los autores premiados 
1 Se abre 11,. i\lbre• con loa nombro• do lo• 
autol't~a premiado• en el Certá.moa. A medida 
qu~ ae cono '4 , t on proclamados. 

En u no de nue1tr"e próximos n'dmero1 pu · 
bl1c$romoa dicbQII nombret. 

lectura de poesias 
Don Narciso Díaz de E1covar y el vocal de 

: la oomlaión flrganlzadora, don Eorlq11.e del 
· P ,nu ds n lectura á varlas de Ja1 poe1ía1 pre­

mla dai. 
El p'dljllco las &ph;udió muob .~. 

Otros premios 
E t leido también e\ d ictámen referente á 

los premtos da Virtud, Honradez, Aplicación 
y Trabajo, qae han correJpoodtdo-•alvo el 
del cuartQ tema, declarado desierto-á Aotio­
nla. C••~Uio M•cfa1 , Enrtq11.e Martln O•orio y 
José Pérez Lizón, qaiene• reciben su• premtu 
do m1no1 de la reina y IUI damaa. 

Discurso del maoteaeder 
L&vántale á hablar el mantenedor, ltlor 

FrAnco• Rodrig11.ez. Empieza agradeciendo ol 
honor que lo ha disponcado la Alociación de 
la Prensa de M•laga y la1 palabra• del. A leal· 
de, para quien tiene lraasa de eloglo. Dice qae 
trae un aalado de la villa da Madt'l!d para la 
v1lla de Málaga. Dlrlg16ndole á qalene1 1e ex­
u~flen de que haya abandonado, en loa actua· 
lea momentios, los quehacare• de 10 dlffcU car­
go pt!r venir á de1empoñar esto otro, agrega: 

Y quiero empezar es.pltcando por qué he 
ab•ndonado momeotánümeoto m!a perento­
rios debere• y ac11do al requerimiento do lo1 
periodl1ta1 malagaeloa. 

Mi amor á la prensa lo j11.atlftca todo, porque 
la pren1a couatltaye mi vocación perenne. 

La pren1a, p11ede pecar m11eho, pero todo1 
101 peeado1 1e la deboo perdonar por IU grao­
de amor á la cultll.ra y al pro~rroeo. 



El 1& hlahrta momenláooa -d. la vida de loa ! 
puebiCll; la huella del paaJ del hoJabra por la ¡ 
~larra; ea como la eafer.a del roloj del mnndo , que aeflala au horas, unaa vecea aciagaa,otraa 
fo1lee1, i 

Alacudlr á la fltata de lo1 J11egoa F!aralea 
no he de inaplrarme en el aentldo tradlctenal 
de eata solemnidad. ! Dice que por prej11lclo no ha de deadaflarae 1 
cuanto va Impregnado del rancio perfume de j 
la tradlelóo, pero tampoco •• ha do preaclndir 

1 
por atatama de loa cambh11 y m11danzaa oper~· 
do• en el ~uni•, en el tranacur.o del tiempo. \ Canta á la poelia que e• inmortal, Nace con 
la vlda, y ha de acompaflsrla perpétu•mante, 
pero tiendo 1lempre laa mlamat, laa cuerda• 
de la Hra poetlca hsn de cambiar loa tamaa de 
su• cantt: a. 

N o t~rlo bien, cuando la poeaia se eclipsa, la 
barbarle 81!1 entronln en el mundo. 

Hay una potsaia inflD!ta en todaa laa maravl· . 
llo11a1 obraa de lo maderno. En la antigüedad 
la tmagln11ción vlvió á eapanaaa de au propia 
exi1tencla, y hoy encuentra tllone• de inspira· 
cióu en l ~~ts grande11 conq11fllta1 clentiflna~, tra· 
zendo pcemaa •ubllmaa, con aolo copiar lu ha· f 
zaflu del hombr~ que e1claviza i la naturaleza; . 
acorta las dl•tauclas, impera en el contro de la ll tierra y baats en lo• aire• y extiende un pode· 
t'io do tal aUGtte que nllo1 má• do•afort&dee ao· 1 fladorea, pudieron prade ·Ir l1u obra1 ~.t• la a'C· ¡ 
~- C~~t~moa, atlade, á. la poeafl\ aetasl. D0jé· 
moa tranquilos yacer eu na tumbas á los idea· 
les muertos. Recreémcnoa en lo pressnte, pua mlr. r á 1~ p llrvenlr. 

Huta¡ nuestro poeta, el gran poeta eapaflol, 
el qua, eata noche renovó 1n1Iaureles cen uno 
más digno de su ejecutoria, prescinde en un j lnataute do ns justltlcadoa pe ,imtcmQI, para 
abrir •u pecho á la etperanu. 1 

Traza una breve semblanza de D. Culoa ler· naudez Shaw, expre .. ndo cualea aon loa obatá· 1 
cul•s qua encuentran en au camine 1•• lucha· 1 doree iotelactaalt~s. 

Pbro p&r lo mismo- Aliade-qus alguues ea 
piritu• auperlores están g•nadoa por el pes!· 
ml•mo, hay que cerrar contr• él, csrrar vale· 
rota, conatante, enérgic~mente. a~y que pedir_ 1 

á E1p:afla enteca que tenga confianza en 11 1 mi•ma, que no vut~lva el rostro 8 lo pa~ado, 
que se shmta animada p;,r la la eo sus propias 
energiu, que time la vid y tubsje por en· \ 
grandect~rls y convertirla en próspera. 

B\\atará vulv\lr la vl1ta haet• eae tr z 1 don· 
de brlll4Lll una ralna y una cortí! de am'lr, todo 
encanto y dulz11 ra, para camprenü-er que la• 

1 
esp 'lranz¡u que debnmoa 1eotlr, que aeatlmo• 
tedoa ain duela~ no son quiméric.u. En eaa reí· 
na 1e slmballzan la b t~ lleza y la jnventad. En 
eu corte rc~pJaudecen h1J1 di}::J( B do J~~ crlata· 
raa prtvilegiadai . 

Entalza lo 6f~c~o s de la ball~u en las lo· 
chal humana• y dice qu" el eepirl:u d~l hom· 
brl'l el como el hierro que ae blandea y adopta 
laa formal naceoarlas al color de la bellaza y 
al influjo poderoso d~l amor. En un p hrafo 
compendia las grandea 1uflllenclaa de la b~ lle· 
•• y del amn en la hhtorts da! mundo. 

D1rlgténdoae á la vez á an c~rte y ' la• no· meroaaa damas quo aalaten á la fle1ta analiza 
en varios periodo• lo que repres ~nt~o el hmt· 
ni1mo contemporáneo y pide á la mujer qae 
colabore en la obra aducadora qua ea neceaa· 
rlo realizar para que ae aleje del concepto vnl· 
gar el error de qae somea un pasblo dacaldo. 

Cree que ante todo os praclto que se da•· 
ptorte en hdoa, y p.ara todos el amor i la vi· 
da. 

El amor á la vida n~a llevA 111 limor ' la tran•lgeociA. Por lo minn ~ que se qol l'!re á. la 
propia exl•tencla, 1e m{ra con c•rillo l !l dei 
prójlm . 



- Habla de laa lnt.r ntll{ oc!"• qua ai~mbun 
ontro todo.a laa dlscordiu y qai:1r"n la dutroc· 
clóo del mando. Loa de q u ladu uxl~eu la quie· 
tud perenne y loa do otro J:~~do predic&n el edio 
y exigen que la tlerra ae J.auoe al •blamo, 
arraatrada por el vértigo da 1111 utopla1. Btn la 
cranelgenet•, ato un reepeto mtl~uo, ato la tra· 
tenidad es tmpoalble que ae haga ninguna la· 
bor fructífera para el h~mbr&. ·~ 

Y esos bienes han de nrglr de nueltrs edu· 
eaeión. Educar ea gobernar, por lo mlemo, ea· 1 
Cal rolemn1dados, por le que Npresentan de 
preveche para la cultura, aen obra de gobln· 
no y ese trono QU!! elóvó la. poe1ía tleno a u a e· 
elóu efectiva en la política del pueblo. 

Dice que la tociedi.id es a\ cabo como uu ur· 
ganlemo on el que com~ eu el humtmu, un in­
dlspcuublel tod ,¡s los componentea. Hue1o11, 
mtucalo11 , bazo11, corazón, netvlaa y cerobr{•, 
todo unido, o complementa y todo s~ ¡¡.yuda 
y todo tB prtnclpllil y neceJarlo. Muchedam· 
bra•, elemento femenloo, penudare•, aablo1, 
ejérclt1111 que de.fl~tnden la dignidad de la p&· 
tria, artiatal que la en~!t,cen , la m u a eapalio· l 
la entera ha de vivlr compacta., limando la1 , 
a1par~ZII8 con la educación, ~pacfgrundo sa ' 1 
encono• pc.r la ~ol e. r anciA, alntíendo amor á !a 1 
vida, fe en •u• proplol deatgnlol y aua gran ¡ 
e~peraDza en lo pornnir. 

M6laga taé no bá. mucho testigo de cómo S&· 
ben pelnr y morir por la bandera nuc1tro1 hé· 1 
ree1. · 

Nneatro domtnlo efectivo, apena1 1i aa dlla­
ta á otro1 extremo• que loa del territorio en 
qae vivimos, pero aún no• queda naestre in· 
fiajo moral. En el cunttnente americano hay 
una docena de naciones engendrada• por nuet· 
tro vigor, y aún m11cb.o• m1llon3s de labit~u­
tel de la 'lerrale~s que h&blan nuestro Idioma: 

Si¡ Espalia, debe condenar lo1 psaimlsmos 
de que algunos 1e 1tenten poaefdor. 

Podrin loa cansado•, lts abaUdet, cet rar 
IUI otdo1 i la1 lna!Dua.clooe• q11e h~b! n del 
amor á la vida á la tolerancia, y al progreso , 
pero e1a reina qae atrae tadas laa m!radaa es 
la representante del poder juvenil. 

Acaba acooaejaodo qu~t 10 pongan loa alien · 
Cea en la empresa y aei •o obtoodr' al trlunte. 
El Bol que declina aoun r:sla la aparlcion ciol 
Bol que nace. 

Al ~ermlnar su diacuno, con un htmns i la 
juventud, do la. qU6 espeu ~ \ orador un por· 
venir brio1o y un rawge jatLi~iou para h1s qae 
ahora Ueoen té y e.nim n á loa jóven!!s, lol 
apll~uao1, qae ya ha.bf•n reaonad\1 dlatintat 
veeea, ee condeDiuuen en uua carift.osa y larga 
ovacion. 

El discurs~t del aelior J'rancos taé vlgero•• 
y elocuente, teniendo párrafos de grande• 
vuelos. 

Final del acto 
La reina y la corte de amor, concluido el 

dlacurao del mantenedor, volviergn á •u• pal· 
col acompaliadoa del mlemo cortejo de ante• 
y á lgs s~nea de U Gií ma.rcb• crluntal. 
S~gutdamante t~l Alca. lde dió por acabada la 

fiesta, rDtlrándose el públlco aat1stechhlmo del 
acto. 

El deaft !e fué en ext!'emg brillante. 
Varias poeslas 

Ineert~oau¡s á cor. tlnnaclón la pouia que tb· 

1 
tuvo hl fi , r natural, otras qa~ tueun leidu y 
otraa qu han sido premll\dU. ¡ Belaa aquí: 

¡IIAL GAI ... 
Lema SAN FERNANDO 

Como al Sol las florB• aman 
11 d la Luna ol ruiuftor, 
-vo t• fMúro, JIO te adoro, 



-¡lldZagal ¡lldZagal uKdlaga/1 
¡ .~t'ande t1i, peqveAo yo/ 

l'ero te adoro coo ua earflio 
qa& por mandato de Dlol 111 engendn, que en lo mil hondo de mf palplea, 
~ue en lo mAl puro de mf 10 acendra. 

Con un carllio qua aólo quiera, 
que buaea aólo, que sólo pide 
carllio tuyo qge alempre dure, 
rarllie tuyo que no me olvido. 

Siempre que en hura• de grande• pttnaa, batqué tu arrimo, corrí i tu lado, 
logré la dicha de alg'dn ceoauolo 
para mi du,lo desconsolado. 

Negro• martirios me torturaban. 
Mal de trilteza me contumfa. 
Y al cabo, aiempre, rargó mi• li)mb a1, la las, tan pura, de tn alegria. 

Por tí yo 1aptt lo que el afecto 
de tierra-madre, de pueblo amigo¡ 
yo, que ~n ml 'lerra,-¡Dlol 1• b~ndlga l nada m&rezco, nada eonatga. 

¿Casi t!eru.-ma.dre no me aeogltta, 
pw1· el impa !so de tu hidalguía? 
Pue• deja, ¡Máhg-al, ¡Milaga bella!, 
quo oxclame &lempre: ¡Málaga mh.l 

Que eo tf pen1ando, y en tí ponlcmdo. con barta anguatla loa ~rtatea ojoJ, 
anb el encanto de tus eocantoa 

e alga de btoojol. 

Que al f!u eap0roo, por gracia Luy:~~; 
pa~ mts tormentos, luz ml• Ideal, 
y que á tal plaota1, agradeotdo, 
Diga mil vecu: ¡Bendita 1eaul 

¡Btmdlta 1eaal 
¡En enanco abarcan tus horlzcnt~ar; 

Con eae cielo. Con eso• valles 
tan fl•recido•· Can e1aa oalle1 
tan lom!J,olas. Con eae mar. 
Con tu camino de la Oahta, 
con tat hotehtl del Llmonat'¡ 
con tanta e1ua gautll, eoqaet~&, 
sobre loa cerroll' de Mit'amar, 
¡AtJ! ¡Cual ere•! Con LallDUjoret; ,.o a1orables en 1us quereret ... 
Con e1e vino, 

• e lido néctar, u .. l dtvtno: 
Con e1e claro, divino Bol! 
Con tanto rumbo, con tanta lo1: 
¡Con eae tlpol ¡Tan eapaftoi! 
¡Con ele nombro! !Tan andaluz! 
¡En hdo tlemp11 y en todo lost•nt~l 
¡Málaga mial 
¡llo•a de loceal ¡S~Jl rutilante 
de la AlOKrial 
¡ MAglca Dloaa! 
¡Flor de la• d oroa ¡La ml1 hermosa 
do Andaluclal 

' • • • • • • • • • ' S Y he de pen•at• i"' mil ojol 
nv•ea volt~ardn d verte; 
nunca, nunca, ¡teunca mtJII 
¡ T me muet'o de tt'í•tua, 
-¡MdLagal ¡Mdlagal¡ll.dlagal 
con uta neg' o pensat'l 

¡Vtve t11, mi Rtdnal ¡Que importa ralllantel ¡V1ve t11, radiante, telfz, entro tanto! 
Para que las gantel del mua do te admlren' 1 Para qlle loa mando• del Cielo le miren 
con tan~a bermoaura, 
con tanta alegria, 
con hnta ven,ura, con tallounia. 
¡Vi~el ¡Por loa ca!ltOI dftl msr a.rralla1lal ~ ¡Del m~~or, que es '•o digno do l&r Sil cautor! ¡8oioal ¡Par lo• rayo• d.el Sol atronad•! ¡8hnbtlo perfecto de luz y de amorl 

1\ ¡Flor en quien as suman todot loa colorl'l, tot1o1 loa oloret, tlldu1 la1 prim11re1, 
da todas la• fl ret 1 
¡Luz que recCJncentra todos les halgorea 
dtJ toda! la• luces do ti (Ir ru y cteloal 
¡S"l utn nube algan,. 
qae au luz 1t1conda, tan medrcaaa vol••\ 
¡Luna, si te b .-,aa lK luz d6la Luna, 
la mil enean\adal 
¡Para todot, a1\rtl ¡Para todo• Had•l 
Para mt, la madre con que el alma anella, ~~ para mí, la dulce. singular amiga. 
¡Mt\laga, rituellal 
¡Lozanal¡Prccloaal ¡Gontill. • ll~hlagtlebll ¡La V1r goo , por gracla do Diill , '6 b&ndlgat 

Y en hGras aeguru, y acaso cercanat, auande par mt muerte doblen la1 campanal, plen .. , pueble amigo, 
que el a lm• rendf . ¡sonando y 1ollandol ¡Soliande con\1¡o! 
¡Q11e tnvlate un dia de amor para mt! 

Cuila reraut•••••. 



f 1 ' t.t\ FLÓI\ NA'J;rlli.\L 
J Jnmodialllmrnte O<>Rp11 r sr procl'dió f 
1 IJtv'ir rl Sl)hr~ qu(> ·ccmlrnrn rl nomhrc de1 

ooOI'fa orcmiarJo COJ\ Ja flor n~furaJ. t 
A,l p~cia sr por <>1 ~cñor Pino el · 

¡ noml r"1 P_r, v1Jf(' inRirrnr d o Carlos Frl'· l 
1nantklf Shnw, una ovación atronadora rr~.:; 
nó Pn la sala . 

. MAJar¡a arimi1·a y quieré c0omo t\ hijo ore 
1
1 
dd.P~to " llm Anliftirn1}, ~1 poota lírico. úni" t 
eonlmunr!or e''<' las 12'l.nrin~ dr Z<>rrilla. 

L.\ nEINA DE LA FiESTA 
El scrior Albert. dijo our. comisionad 

! nor' el !rerlcr Fernandflz haw, para efe,.ir 
! reina d' la Gesta. 1 había de~ignado "a· 
j .ra . ell l') ~ la f;f''J'!,oritn · , oJ.rdad Ratrtrio. our 

de lumbrarfora Ge belleza <lcupnba 1 pal- l 
. 'co o ntral. 

1
' Acto srg rido. rl Alcalde v las comJsJo · 
nrs nre-crd idas de maccf"'ls, baja ron al ra· 
ti n dr bufar-as para acompar'\ar ti la rrinb 
eJe~ida v t\ . U CMII' of.l' :rmor. 

¿¡ 
LA PQESTA PR~flADA 

A la por~fa quq phtuvp ,la, flor nntural d.ió 
lectura rl 11elior Pii'\O imprimiéndlole buena 
entonación y m:te. · , 
1 

E~ta jovn Jitl'rllria qurrPmds darla {1 co­
nocer :\ nuestros lrctore~ . 

... 

--

OTilA POESJA DE renNA rDIDZ HA W 
El notaule poeta don arciso Diaz de 

Escobar, había recibido r dió 1 clura (¡ una 
lindísima on1po i-c:ón que Fernanc.Lez"Sha'~ 
dedicabn <1 la ,J·ei ua de In l'ic_ta, que fué 
ob4eto <lr una Ol'ación delir·ante. 

-== ll 

En Málaga 
Málaga ~1 (9 m.) 

En el tea bro Cervantes se celebró ano­
che con gran brillanwz la fi~ta de los 
Jurgos floral-es, en la que se ha concedido 
la flor natural al Sr. Fernández Shaw, y 
ha sido manwnedor el Sr. Francos Rodrí­
guez. 

Ocupó el trono de reina. de la fiesta la 
bellísima soñ.orita Soledad Raggio, á la 
que a.compafiaban como damas de la cor­
w de amor la.s sefloritas de García Olmo, 
.J iménez Linares, Blas.co, Linares y Eria­
les. 

DPspués que el alcalde d~ esta ciudad, 
D. ]{icn.rdo Alb rt, yronunc16 un elocuen­
te discurso dP apcrtúra, fueron distribuí­
dos lo!> premios y leída. la composición 
del Sr. Fernándcz Shaw. 

El ilnstoo Francos Rodríguez pronunció 
ú. continuación un brillante di scurso. 

Uomenzó saludando á MáiR."a, auyo cie­
lo rnanLiene con la tiena un pujilato de 
bell<'ut. 

Habló de la historia y significación de 
los .Juegos florales en Jos tiempos pasa­
dos y al nr scnte. --

,. 
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, JUEtiOS FLORALES 
En Mála~a. 

MÁLAGA 21.-El teatro Cervantes se ha­
llaba de bote en bote, como suele decirse, 
con motivo de lu fiesta literaria de que ha 
sido mantenedor el alcalde de Madrid. 

La lectura de la poesfa de D. Carlos Fer­
nAndez Shaw, qt e obtuvo la flor natural, 
fué recibida con atronadores aplausos. 

Francos Rodrfgucz pronunció un magnl· 
fl.co y elocuentfsimo discurso, cantando el 
porvenir de la España inteligente y labo­
riosa. 

Hablando de la historia y significación 
de los Juegos florales en le antigüedad y en 
los tiempos actuales, dijo el ilustre orador: 

· La Poesía es inmortal; pero en las cuer­
das de su lira cambian, con las épocas, los 
temas de sus cantos, y cuando se eclipsa la 
poesía 11e entroniza la barbarie. 

Las obras modernas encierran una poe· 
sfa infinita. En la antigüedad, la imagina­
ción vivió á expensas de su propia substan­
cia; hoy encuentra filones de inagotable ins­
piración en las g randes conquistas de la 
ciencia, mediante las cuales el hombre es­
claviza á la Naturaleza, impera en la tierra, 
en el mar y en los aires. 

La Poesia es el aroma de la vida: es á ella 
lo que el perfume es á la flor. Cantemos á 
la Poesía actual; sigan tranquilos en sus 
tumbas los ideales muertos; miremos sola­
mente al futuro, abriendo el pecho á la es-
peranza. · 

Hay que luchar contra el pesimiamo; pe­
dir á España que confíe en sus fuerzas, que 
amfilla vida, que trabaje y se engrandezca. 

Es necesario que se despierte en todos el 
amor

1 
que mata los egoísmos que conduci· 

rfan a la ruina del mundo. 
Todo se puede conseguir por la educa­

ción: educar es gobernar; y los actos como 
este constituyen una obra de Gobierno por 
lo que representan en la cultura. Ese trono 
que ha alzado la Poesía tiene una acción 
efectiva en la política española. 

España iebe alejar de sl todos sus pesi­
mismos; la juventud, con sus alientos, la 
hará triunfar en todas 1as empresas. El sol ! 
que declina anuncia el sol que nace.• 

La mayoría de los pirrafos fueron salu­
dados con grandes aplausos, que se convir­
tieron en estruendosa ovación al final del 
discurso. 

Fué elegida reina de la fiesta la bellfsima 
señorita doña Soledad Raggio, á la que 1 
acompañaban seis precivsas damas de ho· 
nor. 



€1 pinar grande 

Pinar de mis amores: mil veces te he nombrado, 
mas nunca, por tí sólo, conté; pinar bravío, 
que alegros en tu seno mi espíritu cansado; 
que dos ton hondos colmos, en seno sosegado; 
guardado por tus cumbres, cruzado por tu río. 
¡Por siempre me depares 
consuelos que mitiguen mis lúgubres pesares!. .. 
¡Pinar el más !lorido de todos los pinares! 

Pinar de mis ensueños: oí iin mis pobres cantos 
ancomien, por ti sólo , tu espléndido hermosura, 
y ensalcen tus encantos, 
cuán grandes, cuán hermosos; hundidos en lo puro 
quietud de lo cañada; 
por ti ton admirable, por ti ton admirado. 

;eon qué vigor alientos! 
;eon qué bellezas múltiples al hombre te presentas; 
al hombre que te adoro, 
que cruzo tus cominos 
buscando, con anhelo, tu paz reparadora! 
euán bellos son, cuán dulces, cuán nobles tus destinos; 
pues tú prodigas bienes, ¡oh bienes peregrinos!; 
pues tú salud encierros, 
del aire que se aromo posando por los pinos; 
del aire que es aliento, ¡cuán puro!, de los sierros. 

Pinar de mis amores; ton próvido, ton denso, 
ton verde, ton iecundo, ton largo, ton inmenso; 
pinar que ante mis ojos esplendes con el día: 
¡con que rotundos voces tus glorias contorio1 
Sí tú me los prestaros; 
los tuyos, ton sonoros, ton bellos y ton cloros, 
¡quién sobe si mí llluso, ieliz, reviviría! 
eoncédeme tus dones, 
tus gracias, tus alientos, lo voz de tus canciones . 
¡Que digo tu grandeza 
con todos sus encantos, con todo su nobleza! 

Reiulges con el dio . Su luz inundo y baño 
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la hondura del barranco, la altísima montaña. 
úa luz de un sol de ~ulío, soberbio, providente, 
que há tiempo que traspuso los términos de Oriente. 

¡úa luz que por un cielo sin nubes se despliega 

cual un soberbio manto; 
celeste luz, que ciega, 
por ser su brillo tanto! 
¡El sol por quien reviven, ansiando sus auroras , 
en estas gratas horas, 
las tlores hechiceras, los gérmenes del trigo; 
mi Sol, por quien consigo 
mercedes bienhechoras; 
el Sol de mis anhelos, el Sol á quien bendigo! 
¡ffii Sol! ¡Sobre la sierra, su alegre Sol, serrano; 
tan bueno para el aire, pues tórnolo tan sano; 
tan vivo, mientras duran los tiempos del Verano! 

· Sus luces, tan ardientes, se esparcen por doquiera: 

los aires ya dominan, irradian en los riscos 
de cumbres portentosas, ó corren la pradera, 
y allí, con sus destellos, animan los apriscos; 
traspasan, en los árboles ultisimos, los !rondas; 
los besan en la !rente, los ciñen por los !lancos, 
y llegan á las ondas 
del agua del arroyo, que va por los barrancos ... 

no hay sombras que á su empuje, ni un punto, se resistan; 

parajes que, con ellas, no brillen y se vistan. 
Se extienden y se extienden, 
y <!qui y allá más luces espléndidas encienden; 
de rayos y de rayos vivísimos compendios; 
cual llamas que brincasen; ¡con ráfagas de incendios! 

Apenas miro sombras. Bpenas hay penumbra. 
El Sol lo invade todo, del luego con que alumbra: 
calor con que me salua, fulgor con que deslumbra. 

úos aires son regueros de chispos y de chispas. 
Un punto, sólo un rayo de Sol, resplandeciente, 

filtrado por el bosque, simula que es: torrente: 
!fantástico! ¡De chispas, de abejas y de avispas! 
eon átomos levísimos,-en luz que juguetea!,­
por miles, á millones; en una loca danza, 
que á giros caprichosos, ¡cuán rápidos!, se lanza; 
la danza de los átomos radiantes, ¡que marea! .. . 

úas rocas, tan ingentes, ofuscan. Tanto brillan . 
úos dardos que les clava la luz las acribillan . 
Relucen como cascos de olímpicos Titanes; 
de huestes fabulosas preclaros capitanes. 
Relucen como espadas 

6 

621 



LITERATURA 

y cotas gigantescas, por cíclopes forjadas . 

eual focos intensísimos de eléctricos chispazos, 

ó espejos que, de pronto, saltaran en pedazos .. . 

Trocadas, por instantes, 
en toscos, rutilantes, grandísimos brillantes; 

brillantes bien extraños,~sín puras, limpias aguas,­

que esplenden como el fuego que brota de las frogua5 . 

¡Oh, luces portentosas! ;eon cuál poder se encienden! 

;eon qué fulgor se esparcen! Pinar en que se prenden: 

¡con cuánto amor sus royos esplénoídos recibes! 

;eon mas uigor alientas! ;eon más amores víues! 

En tonto que tus árboles, cubriendo tus cañadas, 

cual cíclopes que trepan, cual fuertes muchedumbres; 

subiendo por los duras vertientes, escarpadas; 

uenciendo, porque mires en alto sus miradas, 

las rocas de los cumbres 
proclaman tu alegria, 
4 en tanto que tus aues, que cantan á porfía, 

pregonan con sus trinos, anuncian en sus uuelos 

las dichas de tus horas, los dones de los eielos. 

¡Oh, espléndida mañana! ¡Pinar de mis amores! 

¡Oh, cuántas son tus dichas! ¡Oh, cuántas son tus flores , 

que adornan tus praderas, tan firmes, ton agrestes; 

con cuántos, qué díuersos, lindísimos colores; 

ya blancas, ya violetas, ya rojas, ya celestes ... 

;euán rústicas y prietas, 
las matas que á mi uista destácanse tan quietas; 

en esta paz, ton dulce, del cuadro tan hermoso ; 

la paz encantadora del íntimo reposo . 

uas matas del romero, 
tan uerdes, tan fragantes 
que entregan á las brisas aroma tan ligero. 

- uas brisas lo difunden, en rápidos instantes.­

uas matas pintorescas, ¡á miles!, del tomillo, 

y á miles de la fosca, brauíslma retama, 

con flores de un alegre color, tan amarillo. 

lJ á miles del cantueso, con ilores pesaroslls , 

de tímidos matices .. . 
;Oh, flores infelices, 
que enuidicn los colores brillantes de las rosas! 

;Oh, espléndida mañana! ;pinar de mis ensueños! 

;euál uiven, cou tus dichas, tus árboles risueños; 

tus pinos centenarios , tan serios y tan graues, 

que hoy gozan, con el gozo más puro de tus aues! 

ffiis ansias IJ mis sueños suponen tu grandeza 

de noche, bajo noches que engendran desvaríos; 

¡cuán torvos! cuando el uire se asusta , gime y reza; 

62~ 



• 

POR ESOS MUN DOS 

¡cuán tristes! mientras cantan los cárabos sombríos . 
Suponen tu belleza, 
besado por la !Juno, que llena de fulgores , 
diíusos y serenos,- de tintas nacaradas,-
las cumbres con sus riscos , los prados con sus Hores; 
1 as húmedas y bellas, larguísímas quebradas ... 
én meses invernales, 
allá, cuando te azotan sus locos uendouoles, 
tan crudos, tan aleues, 
ó bien bajo el tendido sudario de las nieves, 
ó bien con el Otoño, que torna, cuando pueblas 
tus campos, tus dominios, de duendes y de nieblas; 
mas no con tanto gozo mi amor te cnntaría, 
cual hoy, en estas horas de trémulo alborozo; 
cual hoy, cuando contundes mi gozo con tu gozo; 
¡del Sol acariciado, dorado por el día! 

¡Pinar d~ mis ensueños! ;Pinar de mis amores! 
rro más en tus congojas, no más en tus dolores , 
piadoso me recuerdes, mis lágrimas deplores: 
no más por que suspires, tus ánimos se rindan . 
uos dos, los dos pensemos que, al íin de los rigores 
de cierzos y de angustias, magnánimos nos brindan 
a bril sus esperanzas y mayo sus amores. 
Pensemos en que, al cabo, la ditha nos espera; 
la dicha que retorno, gentil y placentera, 
que al cabo nunca vence Dolor rotal y eterno; 
¡que al rin de las angustias , tan largas, del Invierno, 
resurge, siempre joven, la joven Primavera! 

earlos f€ROHOD€Z SHHW 
(Dibujo rl e Ma riano :\l i ~ u e!; 



Pinar de mis amores; tan próvido, tan denso,- tan verde, tan fecumdo, tan largo, tan immens.o ..• 


